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CENTRO DE LUZ

 

 

No demores, no acortes

 

más el tiempo,

 

deslízate, fluye en desiertos 

 

de arena,

 

mira el cielo, hay un rastro

 

de estrellas,

 

que te traerán en un fulgor 

 

hasta mi amor.

 

Más hazlo ya, anda el camino

 

en un sentido,

 

aspira mi perfume con fru

ición

 

y llegarás al SAMADHI.

 

Desde que fuiste creado es que

 

me buscas,

 

yo soy tu parte, la CATEDRAL

 

dentro de ti,

 

el SAGRARIO de tu principio,

 

tu esencia.

 

Cuándo llegues a mí escucharás

 

un agujero de silencio,

 

porque allí está el todo

 

y la verdad,

 

porque s

oy la parte eterna

 

que perdiste

 

porque la ceguera humana

 

me negó.

 

 

 

MARIA ROSA MENÉNDEZ.

 

 

 

Proyecto:   DE  PUÑO  Y  LETRA                                         

















































































I “Del   “BOCA”, del “KUKI” , de LIBROS y “CAMPEONATOS EVITA”








“En el Kuki, además de correr, jugué al básquet, pero más me atraía el pedestrismo”. 


Tomás Palomeque. El Gráfico 08/11/1939.








En 1932 se funda el Club “Kuki”, con ese nombre en honor de la hija de Don Juan Justo Ramírez, que fue el primer presidente.


El Club se fue agrandando y para normalizarse como institución necesitaba la Personería Jurídica. Cuando van a Córdoba a hacer los trámites en Inspección de Personas Jurídicas le piden el nombre del Club, cuando se lo exponen, no se lo aceptan porque no era válido, no sé la razón.


Regresaron, hicieron una reunión de Comisión Directiva, se propusieron algunos nombres, Don Miguel Ferreyra, el papá de Lito y Marcelo, que era de la Comisión, propone “Chañares” en honor del anterior nombre del pueblo. Por unanimidad y desechando cualquier otra propuesta, se acepta.





**********************************************************





Nosotros vivíamos primero donde ahora vive Hugo Doffo, cuando estábamos con mis padres y mis tres hermanas en esa esquina, a la única cancha a la que me dejaban ir era a la de Boca, pero no solo. Celito Donalisio y el Negro Albanesi, hijo de Doña Albanesi que tenía la panadería donde está ahora Borsalino, me iban a buscar y mi mamá me dejaba ir pero con la condición que me trajeran a casa.


Una vez cuando me traían de la cancha de fútbol, pararon en la cancha de básquet de Kuki, ellos jugaban.  Me dijeron: quedate un ratito ahí, siempre me acuerdo como si lo viviese, quedate sentado y después te llevamos a tu casa. Yo, quedarme sentado ¡imposible!. Me levanté, agarré la pelota y empecé a tirar al aro, da la coincidencia que al poco tiempo mi papá compra esta casa (donde ahora vive) y me quedaba al frente el Club. 


Yo tendría 7 u 8 años. Dejé la cancha de fútbol y me metí en el básquet. Al fútbol volví después, más grande. Estaba todo el tempo en el Club con Raúl (Rabozzi) pues éramos vecinos.


Cuando no jugaba al básquet o después de jugar, otro de los lugares a los que iba todos los días era a la “Biblioteca Sarmiento”, que se hallaba en la esquina donde está Mario Echenique con la heladería Kibbon.


La Biblioteca tenía una cantidad de libros impresionante, era una pieza con libros alrededor y hasta el techo. Tenía una mesa de esa de antes, ovalada y grande, ¡una preciosura! (La mesa que se usó en el Concejo Deliberante con patas torneadas).


Esa mesa usábamos para leer, los libros estaban todos forrados. No sé porqué se cerró. Era hermosa.


El primer libro que leí fue el “Martín Fierro” y después “La Fuente Sagrada de Chichen Itzá”. Este último libro me lo regalaron porque no sé qué hice de bueno en la escuela, no estudiaba mucho pero no di trabajo a pesar de que estaba todo el día en la cancha de básquet.











A mí me gustaba mucho el básquet y esta todo el tiempo practicando. Cuando comencé el Secundario viajaba a Oliva, al Sagrado Corazón; me iba mal. Me llamaban a tomar la leche y tenían que ir a la cancha de básquet; tenía que hacer los deberes y estaba en la cancha; me tenían que llevar al Doctor, allá me tenían que ir a buscar. El único lugar donde yo podía estar: la cancha de básquet.


Se hizo un grupo lindo, jugábamos continuamente, y en ese entonces se hicieron los “Campeonatos Evita” de fútbol y de básquet, teníamos un entusiasmo terrible para entrenar porque nos mandaron equipos de gimnasia. Viéndolo ahora, lo nuestro fue un “aborto de la naturaleza” como equipo; ¡no teníamos técnico!, nadie nos decía qué debíamos hacer, cómo jugar. Ahora a los chicos se les dice cómo flexionar las piernas, cómo quebrar la muñeca, cómo estar parados, la mirada fija en el aro, etc. A nosotros nadie nos dijo nada de eso, tirábamos bien al aro porque Dios nos iluminaba a todos.


Don Alfredo Ferradans, presidente en ese entonces, del Club y los demás de la Comisión, tuvieron la visión de traer equipos de Córdoba, de Río Tercero y de otros lados para competir, en esos lugares había muchísimo básquet, yo era chiquito y me salteaban porque no daba la edad para intervenir en los Campeonatos “Evita”.


Cuando nos tocó, y no podía y lloré toda una semana, pero los dirigentes tuvieron una idea, me mandaron con la bicicleta casa por casa de parte de la comisión a decirle a los padres de todos los chicos que iban a ir, y por eso me llevaron . después que agarré la bicicleta y me hice todo el recorrido, fueron a preguntarles a mi mamá y a mi papá si me dejaban ir.   Me dejaron ir, aunque no jugué.


A  los Campeonatos Evita” se fue dos años, se clasificaba primero jugando con equipos de Villa María, Oliva, etc. 











II   DE VIAJES EN CAMIÓN, ENTUSIASMO Y AMIGOS ENTRAÑABLES





De CHELO y apuros  ;  PEPE y un recorte cincuentenario.








Tuvimos la suerte de hacer un grupo unido, nos “dirigió” Don Alfredo Ferradans, porque le gustaba, nos impulsaba. Los viajes que hacíamos eran viajes de camión, así no más, cualquier tipo de camión, uno tenía una baranda de medio metro, así íbamos.


 ¡Hemos jugado tanto, tanto! ¡Nos han pasado tantas cosas! 


Una vez fuimos a Río Segundo en un camión del que fuimos riéndonos todo el camino. Gritábamos que era feo, cosas de muchachos. La cuestión es que el camión era de Don Maglione, donde llevaba los caballos de carrera y conducía Ricardo el hijo. Llegamos a Río Segundo, jugamos, y cuando quisimos volver el camión no estaba. Ricardo se había enojado y se había vuelto; eran como las doce de la noche, hablamos por teléfono y nos mandaron un furgón de la Cooperativa ¡con un olor a queso!








Hemos tenido mil anécdotas en tantos años. Nosotros nos divertíamos y la gente que nos iba a ver jugar se daba cuenta que gozábamos jugando, percibían que éramos alegres, que disfrutábamos. Íbamos sin ninguna intención de pegar un codazo o poner una traba, al contrario, a nosotros nos pegaban.


Yo tengo cinco puntos acá, cinco acá (señala) y también en la pera, codazos, empujones.


¡Fueron unos años tan felices! Vamos a comer un asado para celebrar, porque Pepe (Toledo) nos alcanzó a todos fotocopia de un recorte de diario. Se cumplen 50 años del primer Campeonato que ganamos (Ver recorte) Vamos a invitar a todos porque siempre fuimos muy unidos (recalca)








III  MÁS ANÉCDOTAS. ¡Y ÉRAMOS TAN POBRES!





Un gol de  “BARTOLO”  y  “YO NO SÉ QUE TIENE ESE CHICO...”





Una vez en Tancacha se hacía un Campeonato Departamental: Río Segundo, Oliva y otros.


¡Éramos tan pobres! Habíamos ido con camisetas remendadas, un desastre, la cuestión era que íbamos a jugar al básquet, nuestra pasión. Me acuerdo porque era 1 de mayo, mi cumpleaños. Nos toca el desfile, yo era el capitán del equipo y todos éramos unas piltrafas. A la par nos ponen Fábrica Militar de Río Tercero: estrenaban buzos amarillos con vivos rojos, más se notaba la pobreza nuestra. La cuestión es que jugamos el primer partido y ganamos bien, andábamos bien. Tendríamos 18 o 20 años. Cuando ganamos, nos pusimos la ropita que teníamos y andábamos por ahí, no teníamos buzos deportivos ni nada.


Había dos personas conversando, y uno le decía al otro: ¿No viste jugar a unos chicos esta mañana? Vos vieras, ¡son de pobres, pobrecitos! Pero ¡cómo juegan! Vení esta tarde que van a jugar de nuevo y vas a ver cómo juegan.


Era la verdad, un plato.


Ahora, hay una competencia tremenda con los equipos deportivos, las zapatillas...


Cuando Alberto Guillén era presidente, jugamos un final con Oncativo, que tenían refuerzos de Córdoba. Íbamos perdiendo por un punto y me pasan la pelota a mí. El reglamento te da 24 segundos para tirarla, si no la tirás en ese tiempo, saca el equipo contrario.


A los 23 segundos, estés donde estés, tirás, total no tenés nada que perder.


Nosotros ya los conocíamos de tanto jugar, sabíamos que eran muy buenos y además íbamos perdiendo. Fuimos doble y doble todo el partido, la gente gritaba, era un lío, no se oía ni el silbato porque golpeaban con tarros, con botellas, era tremedo. Repito, íbamos perdiendo por un punto cuando me pasan la pelota a mí, yo estaba cerca de la esquina y tiré (El reglamento dice que cuando la pelota despega de la mano del jugador antes que toque el silbato, vale doble)


Yo tiré porque no tenía otra cosa qué hacer, la pelota despega, suena el silbato y la pelota entró ¡en un golazo!


Se hizo un desparramo! A Alberto Guillén lo tuvieron que llevar al Doctor, estuvo internado. La cuestión que ganamos por un punto.


Yo tuve mucha suerte siempre, al tirar los últimos simples y acertar, tenía esa confianza y mis compañeros me apoyaban.











La cancha no tenía techo aún, no tenía agua caliente, había una bomba nomás con una pileta, allí nos lavábamos. 


Antes de llegar a la cancha de bochas, había una casa vieja de la familia Cavallo, abuelitos de los Vergnano, y la compra el Club. Don Kirko Rocha, se casó con Chiquita Vergnano y para vender la casa al Club, la familia pide como condición una casa para los abuelos Cavallo y le hacen la casa que hoy es de la familia Gutiérrez (esquina Irigoyen y Fasolis)


También compran unos terrenos a los Pautasso (pegado a lo Redy Rabozzi) pero lo primero que tuvo el Club, era el espacio que usábamos como cancha de básquet de 26 m por 50, hasta la callejuela. A esa casa comprada a los Cavallo, se traslada el Instituto Estrada que había comenzado a funcionar en la Escuela Salgueiro. Era una casa como la de Albera o la de Daniel Gerbaudo, con un living al centro, de ese tipo de casas, con habitaciones alrededor. Allí estaba la bomba  y la pileta donde nos lavábamos.


Teníamos una sola pelota para jugar. Entrenábamos todos los días. Yo iba a la escuela, pero lo más lo pasaba en la cancha de básquet. Todos los días estábamos todos.


Luis Gorosito y Raúl Rabozzi venían del campo en bicicleta, eran una jugadorazos...


No concibo los jugadores de hoy, los que no hacen más que eso, con la alimentación adecuada, la preparación física necesaria y si juegan el miércoles no “pueden” jugar el domingo. Y viven de eso, no hacen otra cosa, no lo entiendo.


Hablando de Campeonatos, en la Asociación ganamos 8 años seguidos, después perdimos dos veces y hubo alarma en el Club, entonces trajeron un técnico de Córdoba por ese motivo.


En Córdoba se hacía una “Maratón” con 28 equipos, después la Asociación la suspendió porque


podía pasar algo por el agotamiento.


Era la “Maratón Basquetbolística Jorge Gambone”, nosotros tuvimos la suerte de ganar, empezamos a jugar a las 9 de la mañana y en el lapso de 18 a 20 hs. jugábamos 5 partidos, aunque no corridos.


La llamaron “Jorge Gambone” porque este señor era representante de Oliva en la Asociación. Iba a Córdoba a una reunión en ómnibus, hubo un accidente y él falleció, con eso le rindieron un homenaje.


En la Maratón se jugaba la “Copa Challenger”, había que ganar tres años seguidos o cinco no consecutivos para obtenerla. Era muy difícil.


Una vez se jugó una copa grandísima, que se llamó “Galgo Severina” en homenaje a Hugo Severina que falleció jovencito; la jugamos una vez y no se jugó más.


Chelo Moya era una persona que nos seguía a todos lados, era el Secretario del Club pero nos acompañaba a todas partes, incluso nos lavaba las camisetas, nos preguntaba qué pasaba, estaba todo el tiempo que le quedaba, después de ser cartero, con nosotros. Se dedicaba al Club.


Nosotros teníamos la costumbre, de que cuando llegábamos al vestuario en algún Campeonato, les dábamos la plata que llevábamos. Le hacíamos bromas, si le dábamos $5, le pedíamos $8, y así hasta que se quedaba sin lo suyo. Después se la devolvíamos (afirma Cacho)


Éramos de los equipos a los que todo el mundo tenía ganas de ganarle, una vez había un partido, una final en Río Segundo y llegamos justo con la hora, entramos a un lugar improvisado, una piecita que hacía de vestuario. Nos dice Chelo: “cámbiense cinco por lo menos, rápido y entren a la cancha porque nos van a quitar los puntos. Nos agarró el apuro y  empezamos a cambiarnos con desesperación, él nos miraba ansioso y cuando lo miramos a él, ya se había sacado el cinto. ¿Qué estás haciendo vos? Le gritamos. Uy! Por el apuro (se ríe)








Cuando ganábamos era a mí al que “manteaban” siempre parecí más chico, pero no me gustaba llamar la atención del periodismo ni de nadie.


Una vez cuando estaba en Córdoba, Brizuela, el periodista, se enojó mucho conmigo.


Habíamos tenido la suerte de andar bien en el Campeonato Provincial, en ese tiempo Raúl (Rabozzi) viajaba todos los días. Mandaron a decir de la radio que de la Delegación de Oliva, mandaran a Gallardo para entrevistarlo. Yo no quería ir. Que vaya otro, decía. No, tenés que ir vos, contestaban.


¿Qué es, una invitación o una imposición? No, que tenés que ir, que Brizuela es capo, a lo mejor nos da  una mano, va a salir seguro una foto en el diario (Yo tengo muchos diarios con fotos nuestras). La cuestión es que fui a la radio, pero empacado; me senté frente al periodista con el parlante que cuelga al medio.


Y empezó Brizuela: ¿Cómo te va chiquito, así que te gusta el básquet? Yo: si (nada más) Todo el reportaje fue así, lo único que le contesté más completo, es cuando me preguntó si me gustaba algún jugador en especial, le respondí que me gustaba mucho Olariaga, fue todo lo que contesté (Yo tenía 25 años)


Al año siguiente había un Provincial en Oliva y hubo como cuatro y cinco mil personas. Habían hecho todas tribunas alrededor y un tejido olímpico. Resulta que le ganamos un partido bravísimo o San Francisco, un partido muy lindo. Cuando terminó, vino toda la gente de James Craik, yo había tenido la suerte de andar muy bien, y me tiraban para arriba, en eso se arrimaron unos de Oliva, estaba Rafael Buonome, Hugo Graieb y otros, y les decían: “No lo toquen que es de James ” y eso que nosotros jugábamos para la Asociación de Oliva. Casi me caí y todo, me pasaron por arriba del tejido para ir al vestuario, y en eso aparece Brizuela, queriendo hacerme un reportaje.


Ellos no tienen mucho tiempo, cinco minutos y se corta la transmisión. Se cortó nomás, porque yo no me dejé hacer el reportaje. Dijo Brizuela: “Yo no sé que tiene este chico que no quiere hablar conmigo...” El chico es así, medio chúcaro, no le gustan los reportajes, le dijeron.








IV   DE BÁSQUET EN LA COLONIA, LOS GLOBE STARS   y 


 “A QUE NO LA ERRÁS PETISO AGRANDADO”  ;  “¡CÓMO NO!” y


  DE CÓMO EL FEDERAL LIGÓ EQUIPO DE BÁSQUET





Íbamos a jugar a la Colonia porque allí había buen básquet. La Colonia es como un pueblo, muchísimos enfermos, muchísimos empleados, algunos jugaban. Siempre íbamos allí, era muy triste. Una de las anécdotas feas se dio cuando fuimos al Provincial en Oliva, nos alojaron allí.


No se podía pegar un ojo en toda la noche, gritan pobrecitos.


Yo no pude descansar, no faltó uno que dijo: “A este chico hay que hacerlo ver con un psicólogo, porque no se quiere quedar”. No era eso, yo no había dormido nada, los demás tampoco. Después nos dejaron que viajáramos, y eso que nosotros ya estamos acostumbrados a la Colonia, pero para los de San Francisco fue peor. Se descompusieron algunos muchachos, vieron a familiares de enfermos que venían por el fin de semana a verlos, lloraban, era triste ver las reacciones. 








Siempre íbamos a los Campeonatos que se organizan allí, lo mismo a la Fiesta de la Virgen del Carmen.


Tengo una anécdota de un Campeonato de esos. Faltaban tres minutos para terminar el partido y estábamos empatados. Metete, me dicen, a ver si te hacen un foul; entro fuerte y me lo hacen, entonces me tocan dos tiros.


Se cruza un grandote de los contrarios y me dice: “A que no errás el primero, petiso agrandado”; ¡Cómo no!, le contesto. Toda la gente estaba expectante porque era eso y terminaba el partido. Tiré un piedrazo al tablero, yo no miraba porque me iban a comer. ¡Un silencio se hizo!. Tiré el segundo y lo emboqué. Ganamos.


Después me decían: ¡Qué hiciste, estás loco, que tenés en la cabeza!


Les conté lo que me había pasado. ¡Pero cómo vas a hacer eso! ¿Y si errabas el tiro? Pero me tuve fe.


La “Selección” le decíamos a los Clubes que jugaban en la Asociación de Oliva: Chañares, Vélez, Independiente, Oncativo, Pilar y Laguna Larga.


Vinieron a Oliva los “Globe Stars” de EE.UU, son un poco payasos, jugaron con la selección, te bajaban los pantalones, empujaban, es un espectáculo de básquet y humor. Yo también embromaba dentro de la cancha. Les hice un gol de lejos, y uno de los jugadores negros, que medía 2,10 m de alto, me agarraba de la cabeza y me decía: “Mu ben niño, mu ben niño!


Después fueron a jugar a Río Tercero y me mandaron a llamar con Enzo Baquín para que hiciera de “partenaire” querían que fuera a jugar con ellos porque yo era medio “monito”, hacía malabarismos con la pelota. Me propusieron pagarme todo, pero al final no fui.


Yo tuve la enorme suerte de que me gustara mucho y el don de tirar al aro y acertar. Yo me ponía a hacer tiros libres, y hacía 50 o 60 sin errar.


Volviendo a los “Campeonatos Evita”, recuerdo un incidente. Resulta que Don Alfredo Ferradans les dice a los jugadores de primera que nos presten la pelota a los más chicos (qué pobreza! Una sola pelota) porque el domingo siguiente íbamos a jugar.


Ellos no querían: ¡pero qué van a jugar esos mocosos de m....! Don Alfredo se enojó, fue a buscar la pelota y nos la dio a nosotros para que practicáramos.


Los de Primera se enojaron y se pasaron al Club Federal y formaron el equipo. Era el año....


Al tiempo el Federal entra en la liga, sortean el primer partido y toca “Federal-Chañares” e íbamos a jugar al Federal. Don Ferradans para entusiasmarnos nos compró unos buzos de algodón azul. Los había traído así nomás. Me pusieron uno a mí que era como para alguien de 2 m, parecía un loquito ¡y yo contento! Entramos todos enredados a la cancha, entramos, jugamos y ganamos! Después les ganábamos siempre, aunque le ganábamos prácticamente a todos los que venían, de Córdoba o de donde fueran.























V    IRME DE JAMES CRAIK   ¡NUNCA!


A MIS COMPAÑEROS LES DEBO UN MONTÓN


DE CURSOS Y CARNETS





Yo jugué al básquet porque me gustaba, yo tuve posibilidad de estar tres o cuatro veces en Córdoba. Me quedé allí, un año, a los 18 y luego iba y venía, probaba en distintos Clubes: en el General Paz Junior, en Deportivo Central Córdoba y el último año allí, lo jugué en Universitario de Córdoba, con Ernesto Scarani. Pero yo me había ido a Córdoba por otros motivos.


Había fallecido mi padre, y yo iba más bien a buscar trabajo. Estaba muy mal, Ernesto Scarani que estaba jugando allá, me decía: ¡Qué te vas a ir del básquet! Yo fui a verlo al lugar donde paraba y me dejé enganchar de nuevo.


Ya tenía 32 años, Blanca y mamá se fueron a vivir a Alta Gracia (por un año) yo viajaba continuamente a Córdoba, siempre me pareció que me iba a gustar, que iba a ser lindo, pero no fue así y me pegaba la vuelta.


De eso tengo una anécdota: cuando Raúl trabajaba en “El Caburé” todavía, yo jugaba al fútbol y al básquet en Córdoba, pero yo no les dije que no quería ir más y había faltado a un partido.


La cancha de Argentino estaba en el barrio donde vive Lito Ferreyra , tenía que jugar al fútbol una tarde y nos habían invitado a comer un asado en la Estancia.


Estaban Don Miguez, con su esposa Doña Leonor    , la mamá de mi cuñado también vivía allá, la cuestión es que alguien cumplía los años y por eso lo del asado. Les había dicho a mis compañeros de fútbol que volvía a la hora del partido.


Era la una de la tarde y en una de esas golpean las manos allá en la Estancia, y lo veo al chico que le dicen “Sandía” Videla (que ahora vive en Buenos Aires), con unos señores.


Justo lo habían parado a él, esa gente de Córdoba, y le preguntaron si me conocía. Sí, digo, lo conozco mucho porque jugamos juntos al fútbol, está comiendo un asado en la Estancia “El Caburé”, y cayó con esos hombres allá.


Yo me quería morir, no quería volver más, no quería ir para nada y cayeron estos dos dirigentes. Que porqué no iba, me hicieron otras propuestas, yo les dije que sí, pero como otras veces, estaba dos o tres meses y me volvía. No me gustaba la ciudad.


La primera vez que fui, tenía 18 años y me dejaron ir porque tenía mi hermana mayor que vivía allá, en San Vicente. Apenas me demoraba diez minutos, caía mi hermana con mi cuñado, a buscarme en auto, y  ¡yo con 18 años!, no me perdían pisada.


Yo no sé, yo debo mucho a mis compañeros, a todos mis compañeros, ¡he tenido tan grandes compañeros! Todos los de la Ford, por ejemplo.


Yo jugaba hasta con chicos muy chicos, porque jugué muchos años, desde los 8 años hasta los 42, fui el más caradura, fueron dejando los otros y yo continué.


Les debo un montón, fueron muy afectivos y me defendían en todo momento, yo soy muy bajo, parezco muy frágil, discutían por mí.


Fue raro lo nuestro. Todos venían con su D.T., hagan la cortina allá, que vení para acá, nosotros así nomás.


Entrábamos los cinco, corríamos los cinco, no sé porqué aprendimos a tirar bien al aro.














Yo tenía la costumbre de hacer un paso para tirar, cuando iba a Córdoba el entrenador me corrigió: No hagas eso porque vas a necesitar más espacio para tirar. Como me venía todas las semanas de Córdoba porque no me quería quedar, les traía la información a los de acá: Se hace así, se hace asá, entonces fuimos aprendiendo.


Yo fui técnico pero haciendo cursos. Cuesta un montón.


Fui Técnico Nacional hasta el año pasado. Tenés que renovar el carnet todos los años en febrero-marzo.


Antes no había tanta exigencia, hace cosa de seis años que la Federación determinó que no se podía dirigir sin tener carnet, y al día.


Hacés los cursos, rendís y te dan el carnet. Tenía que ir todos los años por dos o tres días y pagar la inscripción.


Cuando vino Manu Ginobili al Estadio Cerutti, la primera vez que vino, y como andaban tan bien los chicos y yo era el técnico de ellos, nos mandaron invitaciones a Chañares para seis jugadores y el entrenador. Había quedado afuera el presidente del Club, Daniel Gerbaudo. Como los de Colazo tampoco tenían invitaciones, hablando conseguimos dos más.


A esta venida la había organizado la NBA que tenía representantes en Córdoba, era el primer año que Ginobili salió Campeón con San Antonio Spurs. A las 9 de la mañana había que estar adentro y a esa hora cerraron las puertas. En cambio, y es a lo que quiero llegar, cuando organiza la Asociación, entran a cualquier hora, toman mate, un desastre.


Lo mismo con los cursos de Técnicos. El anteaño pasado fui por última vez, vienen del Chaco, de Tucumán, de todas partes. Son tres clases que se llaman “Clínicas de Básquet”.


Cuando terminan las “Clínicas”, todo el mundo se quiere volver, como decía el anteaño pasado, después que rendimos y todo, nos avisan que no nos podían dar los carnets porque se había roto la plastificadora. Un muchacho de Tucumán, les pidió que se lo dieran así nomás, que él lo haría plastificar, y ellos que no, que lo tiene que plastificar la Asociación...


Habíamos ido con el Negro Colazo y Bebé Weigand, como habían podido plastificar algunas a ellos le dieron, pero faltaba la mía. La necesitábamos sí o sí para dirigir.


Yo les dije que no quería tener ningún problema cuando fuera a dirigir porque les iba a hacer un bonito lío, que los iba a sacar en La Voz del Interior.


Por eso de andar tanto en el básquet, conocíamos a Daniel Waiatt que es de la Federación y había venido a dirigir acá, sabiendo que el Negro Colazo trabajaba en el peaje, pasó un día y le dejó el carnet mío.


¿Y los demás, que eran de tan lejos?


El árbitro tiene obligación de pedirte el carnet, si no lo tenés no podés dirigir. Perdé cuidado que cuando vino Ginobili, a las 9 de la mañana estaba el Cerutti lleno, todos listos, supervisado por la NBA.


Nosotros somos desorganizados, desde los carnets hasta para comer un asado.











VI   DE CINE, PATINES, IMPRUDENCIAS Y


UNAS CUANTAS LESIONES.


Antes se iba mucho al cine. Una vez fui y vi una película donde patinaban, y a mí se me puso que quería patines. Mi viejo me daba con todos los gustos: ¿De dónde sacaste eso de los patines?. ¡Te vas a matar a golpes! Pero me los compró, me golpeé pero después salí patinando, hacía “palomita”, me saltaba siete chicos acostados.


Íbamos a jugar al básquet, a las 2 por ejemplo, hasta las 3¡los demás se aburrían y se iban! Yo me ponía los patines y patinando tiraba al aro. Sería el año 58 o 59. algunos se ponían a mirarme por curiosos.


Mirá la imprudencia: ponía siete chicos acostados y los saltaba, mirá si caía sobre ellos, el daño que les hubiera hecho.


Hablando de daño, en Hernando me pegué con la cabeza contra una pared jugando. me desperté como a las tres horas en un sanatorio con conmoción cerebral, mi mamá se enteró como a los 10 años.


Esa cancha está igual, nada más que le ponen colchones. Si entrás fuerte, es peligroso, el golpazo fue terrible.


En Río Segundo ¡nos llevamos un susto! Jugamos un Campeonato y perdimos la final, habían puesto la mesa para dar los premios y una picada. Me empecé a sentir mal, fui para el baño y para no caerme me arrimé a la pared, me fui bajando hasta quedarme sentado en el suelo. Como no me encontraban donde estaban los demás empezaron a buscarme.


En ese tiempo el padre de Daniel, el Dr. Osvaldo Gerbaudo era el presidente de la Subcomisión de Básquet, nos quería muchísimo. Decía: “yo no sé de básquet pero no voy a dejar que les falte nada, ustedes jueguen”. Era una persona buenísima, hasta me compró unas zapatillas una vez.


Bueno, él estaba en ese partido en el que me sentí mal. Me hizo ver con un médico porque además, me dolía pro todos lados, pero no me encontró nada. El Dr. Tenía un Ford Falcon, la cuestión era que como yo me quejaba tanto y no me podía encoger, se sentaron tres atrás y me traían acostados con los pies para afuera, hasta que llegamos al Dr. Layún. Allí me internaron, estaba deshidratado y me pusieron suero.


Había jugado cuatro partidos y tomado poco agua. A mí me gustaba jugar y jugaba todo el partido y todos los partidos y transpiraba. Eso fue como a las dos de la mañana, yo no quería que llamaran a mi mamá hasta que se me pasara, me dejaron hasta el otro día. Nadie se animaba a avisarle, fue el Pelado Mondino y le dice a mi mamá: “Señora, le vengo a avisar que el Cacho no tiene nada, pero está internado”.    Mi mamá cayó junto con él, al sanatorio.


La lesión más grave que tuve fue de grande. Vinieron a buscarme para un Campeonato Provincial de Veteranos en Río Tercero, para jugar un partido con los chicos de 1° de Las Junturas, no eran muy buenos pero corrían y para nosotros era entrenarnos. Faltaban 3 minutos para terminar el partido y caigo con fuerza para atrás. Pregunto: “Quién fue el d...que me empujó”, pero me dijeron que nadie me había empujado. Me voy al baño, me lavo con agua fría, vengo me siento en el banco, me paso la mano donde me molestaba y noto que se me había cortado el tendón de Aquiles. 


El gringo Arese me llevó al Dr. Poncio, yo quería ir de Nolo Merchán porque soy amigo personal, pero no estaba. Era sábado y no venía hasta el lunes.





Fui el lunes de Nolo y apenas me hizo parar en puntas de pie, me dijo que efectivamente estaba cortado y era para operar urgente porque sino el tendón se retrae. Pero antes fui del Dr. Poncio y le dije la verdad, le pedí disculpas. Me agradeció la sinceridad.


Me dice Nolo: “Yo soy caro y no trabajo por mutual. Total vos trabajás en la Cooperativa y sos peluquero también, pero no te voy a cobrar” Me dejó frío, no esperaba una actitud de esa.


Fue un 3 de diciembre, me puso un yeso del pie hasta la ingle por tres meses, me lo iba acortando mes a mes. 


Cuando quise pisar no pude, algo me hincaba, lo fui a ver a Nolo y me dice: “ES del “techo” (la cabeza). No, qué techo, a mí me hinca. Me hizo una radiografía y se venía riendo. Resulta que al tendón lo cosen con un alambrito de platino o algo así, y cuando lo sacan, lo sacan por el talón, pero se había cortado y quedó un pedazo adentro.


¿Y ahora? Para no operarme del talón, había que esperar que el cuerpo lo rechazara, no podía pisar por un tiempo.


Un día me toco el talón y sentí un bordo. Cuando fui a trabajar a la Cooperativa, pedí prestada la lupa para cereales. Empecé a tocar con una aguja, después me lo saqué con una pinza.


Yo pregunté porqué se cortó el tendón de Aquiles, y Nolo me dijo que no se sabe bien porqué se corta, yo pensaa que podía ser porque había dejado de entrenar.


Uno de esos días en que estaba enyesado, lo fui a visitar a Darío Rabozzi. Lo habían traído con permiso por unos días desde el Hospital de Rehabilitación de Buenos Aires.


Yo tenía un Fiat 600 ¡Y me daba un trabajo bajarme por el yeso! Además no sabía en qué estado psicológico lo iba a encontrar, porque mi accidente comparado con el de él, no era nada.


Entré, sin saber que decirle y me encuentro con un tipo sentado en la cama, riéndose, y que me decía: “Vení b.....”








VII   DE TÉCNICO Y CAPITÁN DE EQUIPO,  DE “GLOBE TROTERS Y CAMPEONATOS INFANTILES.  UNA “MEDALLA” MUY ESPECIAL.





Como técnico lo que me queda es enseñarles a los chicos a no pelear en la cancha. Han cambiado mucho los chicos.


Yo admiro a las maestras, porque en una cancha de básquet y con una pelota te hacen renegar, y es un lugar donde van por voluntad y porque les gusta, yo me imagino la escuela donde no les gusta ir a muchos, y tener que tenerlos cuatro horas ordenados. No sé realmente cómo hacen y cuánto deben sufrir, porque es estresante.


Yo tuve todas las categorías, desde “mosquitos” hasta la “primera”, y fui dejando de a poco. Le dije a Chañares que estaba cansado y no quería viajar más.


Me buscaron de Villa María, yo les dije que no iba a ir. Se enteraron los de Chañares y me dijeron que querían que yo quedase en el Club, y me quedé, con chicos de hasta 12 años. 


La falta de disciplina y la boca que tienen es terrible. 


Yo les explicaba cómo comportarse, perdía la práctica para aconsejarlos, pero la televisión también está en contra, la palabra grosera está instituida.








De vez en cuando, uno dice alguna, pero no todo el tiempo. Desde muy chico iba todo el tiempo a la cancha, capaz que me hacía retar más que los otros, pero enseguida pasaba.


En esos tiempos había 3°, 2° y 1°, ahora hay: “mosquito”, pre-mini, mini, pre-infantil, infantil, cadete, juvenil y 1°.


Los chicos de 5° eran de hasta 14 años, la 1° y 2° eran libres.


Empecé en la 5°, jugué poco tiempo y enseguida me pusieron en 1°.


Cuando vinieron los “Globe Troters”, me llevó mi cuñado, que en ese entonces andaba de novio con mi hermana, de allá vine más chiflado con el básquet, ellos son malabaristas. Me compré rodilleras y otras cosas, andaba en patines, tiraba al aro y hacía todas las monadas habidas y por haber todo el tiempo. Enseguida los muchachos me dejaban hablar más, empezaron a escucharme y empecé a ser algo así como Director Técnico, pero siempre compartido, no “hacé esto”, sino “hagamos, o vamos a hacer esto o lo otro”. Jugaba, dirigía y también fui el Capitán del Equipo.


Una anécdota que tengo con eso de se el Capitán del Equipo, un día estábamos jugando con Independiente de Oliva por el Campeonato, D. que es explosivo le protestaba al árbitro y yo le decía: “Callate un rato que te van a sacar de la cancha”, y nada.


En una de esas le protesta de nuevo al árbitro y el árbitro pidió. “Técnico, señor”. Se me ocurre decirle a mi, viste D. Lo que conseguiste, te sacan de la cancha. Y me grita: “Callate vos, porque sos el Cachito Gallardo nadie te dice nada, vos también gritaste”. Callate D, le decía yo y más se enojaba. Lo saqué lo hice sentar un rato para que se le pasara.


Los Campeonatos eran como ahora, continuos, todo el año. Había un receso de un mes y medio y después empezaba el Apertura. Hicimos unos viajes lindos. Yo lleguéj a conocer todas las canchas, fue cuando íbamos con los chicos de pre-mini y mini. Era una belleza, eran Encuentros con chicos de toda la Argentina. Unos 25.000 chicos, más los padres y dirigentes que acompañaban, desfilaban dentro de las canchas de fútbol, por eso conocimos las canchas de River, Boca, San Lorenzo, Independiente y Racing.


Los chicos eran un plato, nos habían dicho que lleváramos una bandera bien grande para que se notara, porque nombraban a cada equipo y de dónde eran. Les decíamos a los chicos que caminaran bien, tomados de la bandera, derechitos, pero querían mirar todo. ¡Por ahí veías alguno que se agachaba, le preguntabas qué hacía y te contestaba: “Es que quiero llevar césped a mi casa”. Qué querés decirle!


(La bandera decía: “Chañares-James Craik – Córdoba” en letras grandes)


Con esos viajes disfrutábamos. Paraban en casas de chicos de allá y después los de Buenos Aires venían acá ¡y no se querían ir más!


Iban a la pileta de Chañares, agarraban una bicicleta y se llevaban por delante los alambres, parecían pájaros a los que los soltaban de la jaula.


Los llevábamos a conocer las fábricas de queso, les daban postrecitos. Cuando íbamos a las fábricas, querían ir a pie; si se metían a la pileta no querían salir más. Si se tenían que ir a la una de la tarde, se demoraban lo que más podían.


Y cuando nosotros íbamos a Buenos Aires, la gente que los alojaba los llevaba a conocer la Plaza de Mayo, a los Shoppings, a todos lados, le hacían regalos.














Dejamos de ir porque los padres tenían miedo por lo que se veía en televisión; de que les pasara algo. Dejamos de ir dos años y dejaron de invitarnos.


Te digo, yo descansaba cuando ponía los pies en James Craik, por el riesgo y la responsabilidad.


Ya les conté que había hablado con Chañares pera dejar bien claro que yo no dirigiría más, ni viajaba más, iba a estar nada más que con los chicos.


Una mañana viene Moyano, que en ese momento era Presidente del Club y me dice: “El domingo se juega acá contra Río Tercero y tenés que ir”


Ya te dije, le digo, que yo no voy más a los partidos.


Él me dice: “Lo que pasa es que, en la última reunión que hubo de la Asociación Interligas (Río Tercero, Oliva, Villa María) se decidió que el Campeonato Interligas llevara tu nombre. Tenés que ir porque te van a entregar una medalla”.


Bueno, le digo, yo voy 15 minutos y me vengo. Fui, me entregaron la medalla, pero después tuvimos que ir a Villa María a una cena. Fuimos con Sergio Besso, Sosa, Bebé Weigand, Neri, el Galleguito Pineda, pedimos después de sentarnos, un vinito blanco como para empezar. Viene uno y me dice que tenía que ir a la cabecera porque era en mi honor. Yo no quería saber nada, pero fui, me senté al lado de un periodista que conocía de Villa María, charlé un rato. Cuando vi que se levantaban algunos, yo también me levanté y me volví a nuestra mesa.


Estos Campeonatos Interligas se empezaron a hacer hace tres años, para darle más incentivo. La liga de Villa María tenía sus clubes, la de Oliva los suyos y los mismo Río Tercero y siempre jugaban los de las Ligas entre sí y se hacía monótono.


A alguien se le ocurrió que podían jugar entre ligas, y así empezó.


Cada Campeonato lleva un nombre. El Tercer Campeonato llevó el mío.








VIII   UNA CAMADA ESPECIAL. QUERÍAMOS QUE TE ENOJARAS y


EL BÁSQUET FUE MI VIDA.





Yo tuve mucha suerte en cuanto a los chicos, cuando yo empecé a dirigir, cuando me dejaron sin trabajo en la Cooperativa. Empezaron a jugar estos chicos en mini 11 o 12 años, cuando yo trabajaba en la Cooperativa venía pero venía menos, entonces cuando quedé sin trabajo, Daniel Gerbaudo me dice: “No te agarrés ningún trabajo, quedate como técnico de Chañares, nosotros te pagamos un sueldo”. La cuestión es que me metí en la cancha de básquet con estos chicos y salió una camada preciosa.


Hay un montón y no me quiero olvidar de ninguno: está el chico Denis Besso, Sebastián Pipino, José Molina,      Ferrero , Williams Picatto,      Sequeira, salieron una barbaridad, donde esta Diego Gerbaudo, por supuesto Nicolás Rodríguez; después a esos se agregaron Javier Pineda y después Jorge Banegas. Varios chicos de esos ya jugaron Campeonatos Argentinos. Lo tenés a José Molina que ya jugó dos o tres Campeonatos Argentinos, Pineda, Besso, Diego Gerbaudo, Nicolás Rodríguez, Jorge Banegas ya han jugado Campeonatos Argentinos también.


. 




















Fue una camada de chicos muy bien, pero muy bien. Después se destacaron, Diego, que está jugando en Sicilia, después de haber estado en España y Nico Rodríguez que está jugando en Estados Unidos en una Universidad. Allá donde está Nico, es un lugar donde estudia y puede jugar al básquet, allá es todo muy organizado.


El papá de él me enseñó los otros días unas fotos, es una ciudad chica, de 30.000 habitantes, y para él es mejor.


Una foto del complejo muestra que es una belleza, ocupa como dos manzanas, y hay otros deportes también. La suerte es que te podés comunicar constantemente y hasta l ves. Él está muy bien, y me contaron los otros días, que se ha encontrado con un señor, en esa ciudad, que vivió un año en Mendoza, el hombre está muy contento y lo lleva a la casa, con la familia, muy buena familia. Le gusta llevarlo y a la vez aprende castellano bien.


Están muy bien los dos, tanto Diego que tiene más experiencia como Nico. Yo te digo sinceramente, con la experiencia que yo he tenido con Córdoba, los admiro. Yo iba a Córdoba y pegaba la vuelta.


Yo no tuve oportunidad de ir afuera, ahora hay representantes. Te ve un representante y te ofrece, te lleva. A lo mejor el chico Banegas se va a Italia, tiene posibilidades de irse. Yo no lo hago.


Hay un montón de chicos que son muy vivos, asimilan bien, juegan enseguida, hay unos de “mosquito” de hasta 8 años, que si siguen jugando así, van a andar bien, muy bien.


Ahora vino Daniel con que quiere agarrar él, el básquet y que yo vuelva a dirigir el año que viene, pero no sé, es muy difícil. El básquet fue mi vida.


Yo nunca quise dirigir la Selección, porque te dan una Selección para que trabajés un mes, y en un mes con dos prácticas semanales no podés hacer nada, y menos cuando el técnico de Laguna Larga dice una cosa, el de Oncativo dice otra, el de Oliva otra. Lo confundís más al pibe. Tenés que ser muy simple, enseñarle lo primordial para sacarlos adelante. Yo soy muy meticuloso, quizás cargoso, perfeccionista.


Yo tengo grandes satisfacciones con los chicos, tengo cartas de papás que me han hecho lagrimear.


Cuando Diego se fue a España, había incertidumbre con lo que iba a pasar. Cuando fue Daniel y vino, me dijo, te tenés que poner contento porque los fundamentos que tiene Diego son muy buenos. Lo bueno es que a ellos les vaya bien. Lo mío fue muy simple, la vida fue muy generosa conmigo. Lo mío era jugar, divertirme, pero era distinto mi caso.


Daniel apoya a su hijo, va detrás; mi viejo me decía: “Deje de andar golpeándose en esa cancha de básquet”, no le daba importancia. Si yo venía con un moretón, miraba de rabo de ojo para que no me viera, y si me golpeaba no andaba rengo para que no me dijera nada.


Él me daba todo lo que yo quería, pero cuando alguien iba a la carnicería, y que no faltan, y le decían: “Vio Don Gallardo, lo golpearon al Cachito ayer”, venía mi viejo “hervido”


Mi mamá sí me seguía. Si yo estaba tres o cuatro días, ella iba el último día seguro, en colectivo con otra gente. Se molestaba si me insultaban pero no ocurría seguido.


Una vez en Las Junturas, había dos tipos en ese clásico, que todo el tiempo me insultaban, “petiso agrandado de m...”, “hijo de....”, todo el tiempo así. Era una cosa! A mí me resbalaba. Todo el partido fue así. Cuando terminó ganamos, pero ajustados. Los dos esos se vinieron a donde estaba yo, los muchachos los vieron y se vinieron también para ver qué pasaba.








“Nosotros queremos hablar con Gallardo”, dijeron. Hablemos dijeron, qué problema tienen con Gallardo?; “No, queremos hablar con él, incluso tomar una cerveza con él”.


Estuvieron un rato así, y me acerqué y les pregunté qué querían “Nosotros ahora queremos tomar una cerveza con voz, pero lo que queríamos era hacerte enojar. Queríamos que te enojaras, vos no te enojabas y más te p..... . Ahora ¿nos acompañás a tomar una cerveza? Y fuimos.


Un día, cuando yo tenía más o menos  32 años, fuimos a jugar a Las Perdices, allí no íbamos seguido, íbamos de vez en cuando. Entro a la cancha y empieza a tirar al aro. Viene una persona y me llama. Me dice: “¿Vos sos Gallardo?, sí, le digo. ¿Cuántos años tenés vos?, me dice; le digo 32 años.


No!! me contesta, “Vos tenés como 50, yo hace como 20 años que te veo jugar al básquet”. No, que tengo 32 y el que no , que como 50. Bueno, como quieras.


Como había empezado tan chico.


Lo mejor de todo es que éramos muy unido, nos divertíamos, aún ahora nos juntamos y nos reímos como cuando jugábamos.


Ahora nos vamos a reunir a comer una asado por los 50 años del Campeonato de la Liga Villamariense.


En vez de entrar en la Liga de Oliva, entramos en la de Villa María, y ganamos el Campeonato, contra Esparta. Se cumplen 50 años, y si no, nos reuníamos lo mismo.


Nunca nos hemos peleado, insultado, nada, nunca. No nos tratábamos groseramente, ni de herirnos.


Los recortes de diario ya están amarillos, tengo fotos y tenía 164 medallas y los chiquitos, mis sobrinos las perdieron a todas (la conversación derivó hacia Jorge Galíndez)


Cuando Jorge comienza, necesitaba apoyo de alguien, yo sabiendo como venía la mano, le dije que iba a hablar con la Comisión del Club, para ver si conseguía algo.


Creo que querían dos cubiertas. Averigüé cuando había reunión, fui con ellos y les expuse el problema. Fue un tiempito, pero le ayudaron.


Como yo me había criado en Chañares, yo no tenía problema tal es así que muchas veces me traen la correspondencia del Club todavía ahora.


La cuestión es que el básquet fue mi vida.





UN VIAJE QUE DURÓ 30 DÍAS





Una tarde le dije a mi abuelo Alfredo que me contara como fue que vino su papá de Italia, tenía mucha curiosidad por saber su historia.


Fue así que me contó que vino siendo muy joven y soltero escapándose de que no le tocara el servicio militar.


Traía con él un baúl con sus cosas, llegó en barco, le puso 30 días para llegar a la Argentina.


Cuando bajó alquiló un carrito tirado por un burrito para llevar el baúl a la estación de tren. Así fue que en tren vino a Oliva a donde se encontraba una hermana que había venido antes.


Llegó justo para la cosecha de trigo, hacía de cocinero, juntó unos pesos y se fue de nuevo a Italia y de allá trajo a un primo que era carpintero.


En Italia quedaron sus padres y hermanos a los que nunca volvió a ver, mi abuelo me contó que el bisabuelo Marcos le contaba con detalles cómo era su casa, que tenían un molino, donde hacían la harina para el pan que consumían las dos familias que vivían juntas con varios hijos.


Acá se casó con María, con la que tuvo 7 hijos.


Ésta es la historia que me contó mi abuelo.











TUKI





VALENTINA NICOLINO
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HACE TANTO TIEMPO...





¡Qué emocionante es mirar hacia atrás, remontarse en el tiempo para vivenciar historias reales que nuestros abuelitos pueden contarnos!


Esta es parte de mi historia familiar que quisiéramos compartir mi abuela, mi mamá y yo.


Corría el año 1878 cuando nació mi tatarabuelo un 23 de diciembre, Don Valentín Valdemarín, hijo de Antonio y Ángela Milaque, en un pueblo llamado Gorizia al límite de Austria y Eslovaquia en la actual Italia.


Por razones que desconocemos viajó junto a sus padres y sus hermanos. Desembarcaron en Brasil y al cabo de un corto tiempo decidieron instalarse en Argentina, precisamente en cercanías de este pueblo.


Él era agricultor y en campo Yucat conoció a Jacinta Trucco, hija también de inmigrantes italianos.


Aquí comenzó una historia de amor, se casaron en Villa María en 1905 y se instalaron en James Craik.


Tuvieron ocho hijos, de los cuales, la quinta de ellos es mi bisabuela Luisa, la querida mamá de mi abuela Olga, quien cuenta, emocionada que aún recuerda largas reuniones de hermanos conversando en italiano alegremente, un idioma gringo y lleno de magia para mí.


Esta es una pequeña parte de mi historia que nació del otro lado del Océano y que es necesario reconstruir para compartirla con quienes tienen el mismo origen.


Italia es un país que vio partir a Valentín y que hoy queremos recordar en su memoria.








OCRAM





MARCO STÉFANO GIANNONE


5° “C”  - Escuela: Maestro J. M. Salgueiro.
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MARÍA ENCONTRÓ EL AMOR





Tan joven, risueña y alegre con sus recién cumplidos, veinte años: María, con su familia, dejaron su patria a causa de la guerra. Muchos seres queridos quedaron en Italia y al recordarlos las lágrimas y la emoción silenciaban las gargantas de los recién llegados a la Argentina.


Villa María fue el primer lugar donde se instalaron.


Allí mi bisabuela, María, conoció al que sería el gran amor de su vida Mingo, un militar de esa ciudad.


Se casaron y se fueron a vivir a un pueblo cercano. Tuvieron tres hijos. A pesar de que eran muy jóvenes pensaban ahorrar dinero para comprarse un campito donde vivir y trabajar. 


María trabajó de verdulera. Salía todos los días con una carreta tirada por un caballo a recorrer todas las calles del pueblo para poder vender la verdura y así ahorrar dinero. Después de algunos años lograron su sueño. Compraron un campo, algunas vacas, caballos y aves de corral.


Entonces, dejó de vender verduras y empezó  a vender la leche que ordeñaba de sus vacas cada mañana.


Después de unos años el abuelo Mingo se jubiló y se dedicaron los dos al campo. También llegó el momento de ver a sus hijos casados. Ellos se quedaron solos y ya grandes de edad tuvieron que vender los animales porque no los podían atender.


Una mañana, como lo hacía todos los días, María fue a despertar a su querido esposo con el mate, pero éste no le contestó.


Sola trató vivir sus últimos años sin perder la esperanza y cuidando todo lo que con Mingo pudieron construir.


Al poco tiempo María encontró el amor más allá de la vida.





          


          CARTUM


JOEL OLIVA


5° Grado “C”- Escuela Maestro J.M. Salgueiro.
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ÁNGEL Y CÁNDIDA





En 1892 Ángel llegó solo a la Argentina, en un barco llamado Atlántida. Escapaba del hambre, de la guerra y las decisiones políticas de Italia. Buscaba trabajo. Tierra y trabajo que le permitieran una vida digna y merecedora de una familia.


Desembarcó en el Puerto de Buenos Aires, después de hacer su última escala en Brasil.


Argentina se presentaba como un desafío, como un territorio casi despoblado sediento de agricultores capaces de explotar las tierras ganadas a los “indios”.


Dos días de espera en la cola de migraciones no lo desanimaron. Al fin pudo registrarse y conseguir la ansiada autorización para ingresar al país.


Su mayor problema fue el idioma. Difíciles y austeros diálogos con otros inmigrantes lo decidieron radicarse en Buenos Aires.


Se dedicó a la agricultura.


Allí conoció a Cándida, otra inmigrante italiana que intentaba construir su vida en este bendito lugar lleno de paz, trabajo y prosperidad. Se casaron y se fueron a vivir a Santa Fe, donde se dedicaron a la venta de autos.


Tras probar oportunidades en varios pueblos, finalmente llegaron a James Craik. Para ese entonces ya tenían once hijos. Como familia muy numerosa tuvieron que alquilar un hotel completo para transformarlo en su hogar. Los pequeños parecían felices de recorrer las callecitas de James Craik. Aquí se radicaron y pusieron una venta de repuestos para autos y un taller al frente del hotel. 


Los hijos crecieron y se fueron dispersando, pero en ese rinconcito del país quedaron sus raíces y su historia. Cada tanto como este 12 de octubre de 2008, nos juntamos todos los descendientes de Ángel Bautista Delfino y Cándida Fassano a rememorar esta historia de pasión por la vida, de coraje, de bienaventuranza, de esfuerzo, y sobre todo de amor y de unión familiar.





BELLA DURMIENTE





BELÉN LISTELLO


5° Grado “B”– Escuela Mariano Moreno.
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MIS BISABUELOS ALFONSO Y ADINA





Era un 20 de agosto de 1921, cuando mis bisabuelos realizaron un viaje a nuevas tierras, dejando atrás a su Italia, país empobrecido y en rumores de guerra. Pasaron los meses y pisaron tierra firme, Argentina, donde comienza a escribirse su historia.


Adina viajó con su familia, en cambio mi bisabuelito, solo, escapando del terror de ser llevado a la guerra.


Y buscando nuevos rumbos llegaron a nuestro pueblo. Alfonso se dedicó a la agricultura y luego, de  a poco, puso su propia herrería. En cambio ella con su familia se dedicó a los trabajos de campo.


Se conocieron, ella con sus 15 años y él de 25 años, se casaron.


Juntos tejieron su historia, construyeron su casa con todo el sacrificio del trabajo. Él herrero y ella ama de casa. Dedicó su vida a sus 10 hijos y a su quinta y frutales. Salía a vender en compañía de sus hijas. Con sus verduras preparaba deliciosos almuerzos que compartían los 12, todos juntos.


Entre ellos hablaban su idioma, con sus amigos y familia, pero no con sus hijos.


La urgencia en la necesidad de instalarse y de seguir adelante, trabajar, fue su objetivo.


Siempre unidos y apoyándose el uno al otro. Su amor fue grandioso.


Queridos abuelitos gracias por todo lo que hicieron.


No los conocí pero su historia es hermosa y mi abuela Irma siempre me la recuerda.








LU





LUDMILA DE LOS MILAGROS PALAZZINI
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DESPUÉS DEL MAR, LA PRIMAVERA.





Hace más de medio siglo, cuando el frío del invierno italiano parecía más intenso y triste a causa de la guerra, Victorio y Josefina –mis bisabuelos- buscaron en la Argentina la primavera que les permitiera vivir en paz, quererse mucho y formar una familia grande y feliz.


En octubre de 1922 llegaron a James Craik.


No les fue fácil encontrar un lugar para vivir y donde comenzar a trabajar para hacer realidad los sueños y los proyectos que, juntos se habían propuesto hacer realidad.


Muchas veces recordaron la casa, allá en Italia, que era de dos pisos. Abajo estaba la cocina y el galpón y arriba los dormitorios.


Victorio era un chacarero guapo y soñador. Josefina una excelente cocinera.


En el invierno de 1924 se casaron, tuvieron siete hijos cuatro varones y tres mujeres. Eran muy felices en su modesta casa en la zona rural.


Se reunían con los primos y amigos. Jugaban al naipe y bailaban, después de comer los tallarines que tan bien preparaba la dueña de casa.


El tiempo pasó y en su familia aún se comentan los recuerdos de Italia que  Victorio y Josefina supieron contar porque lo mantuvieron guardados en un lugar especial dentro de su corazón.








GABITO.





GABRIEL ALEJANDRO CAVALIERI


5° Grado “C” Escuela Maestro J. M. Salgueiro

















Mi bisabuelo vino de Italia, se llamaba Luis viajó en barco con dos hermanos.


Él tenía 17 años había nacido en Annoné, Venetto, Provincia de Venecia.


Siempre contaba que habían tenido que trabajar mucho para ayudarse entre ellos.


Él trabajó en el City Hotel en Córdoba.


Uno de los hermanos era casado, después de dos años, cuando estuvo instalado, mandó dinero para que viajara su esposa y su hija a la que no conocía, ellas eran sus amores.


Luis se casó con María, hija de españoles, fueron a vivir a un campito a orillas del río al lado de la Capilla de las Mercedes.


Tuvieron tres hijas: Enriqueta, Josefa e Ilda. 


Siempre le contaba a sus hijas que Venecia estaba en el agua, andaban en góndolas. 


Recordaba a sus padres y hermanos que quedaron en Italia con los que se escribían cartas y se mandaban fotos.











BELCHU





MARÍA BELÉN SAYNO
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LA HISTORIA DE NUESTROS ABUELOS





Nuestros abuelos deciden venir a América a probar suerte, porque se decía que aquí encontrarían grandes tesoros, otros deciden venir después de la llamada “Guerra del 14”, porque habían perdido todo y también algunos escapando de esa situación.


Muchos vinieron con toda la familia, pero otros vinieron solos dejando en aquellas tierras sus afectos; padres, esposa, hijos, con la promesa que volverían a buscarlos y todo, lo poco o mucho, que tenían.


Cuando llegan a América debieron trabajar mucho y muy duro. Nada fue fácil; el idioma, las costumbres, los afectos. Pero sus deseos de progresar no los dejó claudicar.


Trabajaron mucho, compraron tierras, formaron familia; tiempo después algunos pudieron volver a la tierra que los vio nacer, pero ya en ese lugar no les quedaba nada, sólo recuerdos, en cambio aquí lo tenían todo.


Hoy muchos de ellos ya no están pero nos dejaron su ejemplo de fuerza, valentía, trabajo y amor y también sus costumbres, debemos tenerlos siempre presente y no olvidar que los inmigrantes italianos, españoles, alemanes, etc., hicieron mucho por nuestro país.











SAN





SANTIAGO CHIODI


5° Grado “A” Escuela Mariano Moreno














Fuimos a visitar a Don Poro en busca de datos referidos a los comienzos de Jorge Galíndez en su carrera ciclística... pero nos encontramos con todo un personaje en su lugar de trabajo, rodeado de bicicletas como era de esperar, sentado supervisando tareas de su ayudante, comiendo tranquilamente un helado a media tarde, disfrutando de la vida, como nosotros disfrutamos de sus relatos.


El ruido del cucurucho mordido nos acompañó un buen rato intercalado con el de la amoladora del “Chivo” las voces de los clientes, la visita del yerno y los vehículos de la calle.


Gracias Don Pablo por el regalo de esta conversación que se transcribe:








UN MUNDO DE BICICLETAS.








ENTREVISTA    A    DON   PABLO OSVALDO “Peludito” “Poro”   STRAMARE








DE ABUELO ITALIANO, RELOJ ABOLLADO, PALIZAS Y UNA PALA DE RECUERDO.








El abuelo que había nacido en Venecia vino escapado de Italia para no hacer el servicio militar, llegó de 18 años y se fue para el norte. Se casó con una descendiente de indios, Barrionuevo de apellido, por eso somos negros.


Se le murió la madre cuando mi padre tenía 5 años, era único hijo. Mi padre era el único Stramare. En San Marcos Sud ha aparecido un Stramare, que  según cuenta, es primo. Jorge ha ido a la casa de ese hombre, que es arquitecto. 


Mi abuelo luego se casó con una Torres, de Oliva, hizo plata con el camión. En Oliva tenía una manzana entera en propiedad, allí donde ahora está el Dr. Hernández. Allí iba yo a lavar los pies a mi abuelo, en bicicleta. Eso le cuento a mis nietas. 


Yo nací en Río Tercero y vine de un año. Mi abuelo tenía un camión nuevo en el año 31 y trabajaba de “chacra a galpón”, como se hacía antes y en lo de Rossi le cayó una estiba y lo quebró. No sanó nunca más. Estábamos en Río Tercero y mi abuelo Antonio lo llamó a mi padre para que le trabajara el camión. Vinimos mi hermano mayor y yo con mis padres.


 Mi mamá era Rosa Carranza, hermana del regador, éste era el más chico.


Nosotros éramos 9, una hermana de mi mamá tenía 18 hijos, en Villa Ascasubi y dos más tenían 12 cada una. Primos seremos ochenta, yo conozco unos veinte. 


Con el tiempo el camión de mi abuelo quedó para mi padre y nunca quiso pedirle más nada, ni sabía si tenía plata. Lo que trajeron cuando el abuelo faltó fue una mesa y esa toilette que tiene el “Chivo” (es el Beto) ahí. A mí me decían “Peludito”, a Lito, el “Caballo”.





-(Qué buscás nena? Para parche, dejala ahí)








Cuando vinimos de Río Tercero, vivimos en donde está el negocio de Enri Martínez, allí no había nada más que una casita en el medio del terreno, en contra de la casa de Don Rodríguez. Eran dos piecitas y la galería, ahí vinimos a vivir primero. Después vivimos cerca de la usina, donde ahora vive Mari Auce


Como habré sido yo cuando era chico, que le rompí a mi padre un reloj de cuatro tapas, con un ladrillo para ver que tenía adentro.


Lo hice pedacitos; me pegaron un palizón. Era un reloj Omega de plata! Yo tenía 6  años. 


Siempre pregunto por ese reloj porque se lo regaló a su suegra, la madre de mi mamá, después que lo hizo arreglar. Le había abollado las tapas y el cuadrante que era enlozado, donde estaba el segundero, se rompió.





(-¿Buscan la bici? Son 50 centavos


-Tengo 25 nomás


-Bueno, dame 25, después me la pagás. Chau! Todas)





Más adelante nos cambiamos a la casa que después fue de Antonia Aime, allí vivimos 10 o 12 años; luego nos fuimos a vivir al lado de donde está el dispensario en la Banda Norte. Allí vivimos noventa días y nos pegaron noventa palizas a mí y a mi hermano.


Llegábamos de la escuela, largábamos los cuadernos y nos veníamos para acá, no  nos gustaba la otra banda. A la par había un monte de algarrobos, pero nos veníamos para acá y no volvíamos hasta la noche. Nos agarraba mi padre con el cinto. Ahora a los chicos les decís algo y te p.... Otro recuerdo que tengo de cuando era chico, era que iba en un trencito cuando hicieron el pavimento, en el año 37.


Vivían a la par de nosotros, el capataz, que tenía una chica, y nos mandaban a llevar la comida en el trencito, me buscaban para que acompañara a la chica. Hasta Oncativo fui. De recuerdo tengo esta pala que me regaló el capataz, es inglesa y de una sola pieza. (Nos muestra la pala)








2- DE TRABAJO DURO, HELADOS CASEROS, ARTESANALES Y FRESCOS.


    DE SERVICIO MILITAR, FAMILIA NUMEROSA Y MUCHAS GALLINAS.





Mi padre tenía el camión y lo vendió, compró la heladería porque había que hacer otra cosa.


Esos eran helados: huevos frescos, leche fresca. Nos traían la leche, Don Ranciglio y don Marcos Nicolino.


Eran naturales, no había colorantes. Hacíamos de crema, chocolate, limón, banana y dulce de leche. Los que se vendían eran los de crema y chocolate, esos eran todos los días, cada tanto hacían de los otros.


La máquina de hacer helados y al carrito, se lo compramos a Don Vicente Ahumada, otro heladero que había, abuelo de Mercedes Ahumada, cuando ya vivíamos aquí. Aquí hubo antes fábrica de jabón y lejía, era de Don Macalli. Cuando vinimos nosotros ya no lo hacían porque le habían pegado una puñalada al salir del Boliche de Pérez, y no estaba bien. 





(-No puedo, mire el montón que tengo. 


¿Por qué no hace la prueba de llevársela a Bono? A lo mejor se la arregla)

















Había dos piletones, ahí hacían la lejía, que le decían “agua jane”. Se llamaba “Fábrica de jabón La Clotilde”, por la hija mayor y que es la única heredera que vive. Se casó con Lorenzo Barbero, el músico. Otras hijas eran Elda, Nela, otra más chica, y el varón, Atilio.


Aquí vivieron ellos, las chicas se casaron y el hijo trabajaba en el ferrocarril. Hace poco compré esto a la sucesión Macalli, primero le alquilaban a mi padre, y cuando ellos faltaron seguí yo.


Un día dispusieron vender y lo pude comprar. Lo puse a nombre de mis cuatro chicas. Cuando falte yo, no sé qué harán pero yo no me voy a enterar. Al galpón de la fábrica de lejía y jabón, lo volteé y lo hice de nuevo.





(A Carlitos, el ayudante: armala y fijate que no tenga espinas)





Volviendo a los helados, recuerdo las panaderías. Estaba Don Miguel Breto donde ahora está Pelé; donde es Borsalino, estaba Don Constante Albanesi, y donde está Juno, don Mariano Sánchez, venido de España. Esta gente, los Sánchez, nos enseñó a hacer helados.


En ese galponcito (señala la segunda habitación de la construcción frente a la cual estábamos sentadas escuchándolo) los hacíamos.


Se llamaban helados “El Glaciar”. Los vendía yo en un carrito de cuatro ruedas, tirado por un caballo, tenía a la orilla un cartel de lata con el nombre.


Yo era el vendedor, mi mamá y mi tía hacían los helados, eran una crema, lo hacían detrás de ese pilar (señala) todos los días.


Allá adentro estaba la máquina, trabajábamos con mi hermano mayor. Adentro del tacho había otro con una cuchilla, se ponía el hielo en el tacho de afuera. Arriba tenía un tanquecito con un grifo que iba echando el helado que se batía con el hielo alrededor del tacho. En el acto se congelaba. El tacho del hielo llevaba una capa de hielo y una de sal, y así sucesivamente, estaba lleno.


La crema caía arriba del tacho que tenía unos rodillos también, y el helado salía como una sábana y la cuchilla lo cortaba, caía en el tachito que llevábamos para vender. 


La máquina era alemana.


Yo tenía 12 años y recorría todo el pueblo, cuando había poca venta, iba y venía calle por calle. Yo he andado por todo el pueblo con la jardinerita que tenía cuatro ruedas, las dos de adelante más chicas. Mi viejo la vendió. Al hielo lo traíamos de “La Lácteo”, donde está “Punta del Agua”, ahora. Ellos lo traían de Córdoba , y todos los días íbamos a buscar con el carrito, dos barras. Lo traían para nosotros, había pocas heladeras a hielo.


Carritos teníamos dos, uno de tres ruedas que se pechaba a mano. La “Chancha” vender no, pechaba el carrito de mano, Pocholo lo acompañaba, ayudaba a pechar y cobraba. El Hugo Aguiar también trabajó para nosotros. 


Cuando quedaba helado, como nos decían que se echaba a perder de un día para otro, venían los vecinos y todos comían helados, era una zoncera pero nosotros no lo guardábamos.





(-Buenas. -¿Qué buscas nena? Después te la voy a hacer. Tengo que terminar todas esas. Inflásela Moyano)





Al tiempo nos enteramos que congelados se conservaban, éramos zonzos y por la honestidad. Siempre se decía que tenía que ser el helado fresco.


Cuando se largaba a llover o se ponía frío, seguro sobraba.





En invierno mi padre vendía pescado. Había hecho un carro con la madera de los cajones en donde venía el bacalao, y aprovechando el hielo, vendía pescado. Mi mamá hacía empanadas y pastelitos, y nosotros los vendíamos en los Remates-Feria.


Mi papá, además trabajaba en la fábrica y manejaba el camión. Mi hermano mayor cuando vino del servicio militar se fue a Córdoba a trabajar, era tipógrafo y trabajaba en el Boletín Oficial. Se casó con una chica de Oliva y se quedó a vivir en Córdoba. Mandaba algo de plata porque éramos muchos. Varios se llevan un año nomás.


Con el mayor nos llevamos dos años; con mi hermana que sigue de mí, nos llevamos un año y medio. Ella era costurera, se fue a Buenos Aires, se casó y se quedó allí. Venía poco y ahora menos, está grande. 


La Beba con Pocholo (el cuarto) se llevan cuatro años (es del 35); Pocholo con el Lito, cuatro años; el Lito con el Beto, un año; éste con el Coco, cinco años; el Coco con la Chichí creo que un año es del (46 o 47) y el más chico es del 50.


Cuando yo fui al servicio, el más chico apenas caminaba, me tocó en Villaguay, Entre Ríos. Dos días tenía para venir. En ómnibus de Villaguay a Paraná, de Paraná tenía que cruzar en balsa, en ese tiempo o en lancha.


Ahí estoy cuando hice el servicio militar (describe la foto) y cuando fuimos con Pototo, Servando, Armando y Cacho a Río Cuarto.


Estamos en la Plaza de Río Cuarto, con el pelo bien corto, como decían que nos iban a “asesinar”, yo me lo corté bien cortito para no darles el gusto.


En la familia mía somos 7 varones y los 7 hicimos el servicio militar, no se salvó ni uno. Yo tenía el 111 y me tocó en Villaguay. Ahora les haría falta, aunque sean tres meses de instrucción a los chicos. Nos hacían cortar yuyos, colgarnos de las manos y avanzar en una especie de escalera, saltar el cajón.





(-Hola! ¿Qué decís? Pasá, él te atiende.)





Yo por las bicis tenía ¡un estado atlético!, no tenía problemas.


Yo vi a los muchachos que se rompían las rodillas en el frente del cajón. Yo estuve en la Artillería de a caballo, y como dominaba la bici, no me caía del caballo, nunca me volteó. Una vez se desbocó pero no me volteó, era el N° 232, lo tenía marcado en el vaso, mi caballo.





(-Qué anda buscando? ¿Una cámara vieja? 


–Sí, para el carro para ir a buscar leña 


–Buscá por ahí.)





Volviendo a mi familia. A los 16 años empecé a trabajar en la Fábrica 1, entre dos levantábamos una masa de 500 kg. ¡Tenía una fuerza yo! Ahora no levanto ni una bici. Trabajé 10 años allí, también arreglaba bicicletas, cobraba los recibos del Club Federal, hacía de zapatero porque sabía el oficio. Salía de la fábrica y después que habíamos vendido los helados arreglaba zapatos porque no alcanzaba, estaban los más chicos.


Siempre recuerdo a mi madre sentada, con una bolsa de papas, pelando papas sin descanso.


Una bolsa de papas duraba dos días, la cocina era angostita y entrábamos de a dos para comer, nos llamaba mi vieja. Se comía bien, pero papas fritas con huevos. Teníamos 200 gallinas; y si no, se carneaba un chancho. No alcanzaba la plata.


Las cosas eran baratas pero no había plata.














3- DE SURTIDORES,CARRERAS, CONFIANZA. 


     DE LA FÁBRICA PIRELLI





¡Si habré caminado el pueblo yo! Había surtidores en esta banda: donde está Gachy’s Cardozo, había uno, de Siravegna era. Yo era pichón.


Más adelante hubo otro donde está Echenique con Kibbon, era de los Malano.


Los Siravegna se trasladaron después a la otra banda donde estaba la YPF. Otro estaba donde era el Ñato Beltrami, en la esquina; otro donde era el Club Belgrano sobre el Boulevard San Martín, en terrenos del Tata Vermi ahora, era de Don Carlos Beltrami, el padre de Jorge Beltrami, abuelo de Jorgito. Todos vendían. Otro había donde era Quaranta, hoy Ardila.  


¡En el centro del pueblo los depósitos estaban bajo tierra!


Donde estaba la Farmacia de Fernández Maldonado (Bv. Sabattini esq. Buenos Aires ) había otro. Era de Don Allende que cargaba baterías también; de la esquina de Martínez, cerca, en la casa de los Manzano, había otro. Donde está la casa de Bebucho Severina había otro, era de Elifor Cerrezuela.


Surtidores eran un montón, había como veinte autos, pero todos vivían porque se vivía con poco.


Igual que la verdulería, no se hacían ricos ni el panadero ni el carnicero pero todos vivían.





(-Qué decís che? ¿Qué andás buscando?


-¿Puedo dejarla para mañana o pasado?  Es emparcharla nomás.


-Sí, dejala ahí. Chau, che.)





Mi vida son las bicis. Hace 60 años que trabajo con bicis, las conozco todas, no hace falta ponerle nombre.


Esta se llama “López Alvarez”, era un corredor como Galíndez.


Cuando los otros salían campeones, los sacaban en la tapa del Gráfico, a Jorge un recortito nomás. Era del interior, por eso. Yo a los 13 años empecé a correr, yo corrí mucho, hasta que vine del servicio. Cuando vine del servicio me empezaron a ganar, yo vine con 10 kilos de más. Corría con el Lito, con Pichón Devalis, el Seco Rocha, (todos con sobrenombre), un Ledesma. He ganado. En el tiempo que yo corría aquí, no me ganaba ninguno. Era el año 43 cuando me compró la primera bici mi padre, ahí empecé a correr y les gané a los de 1° categoría con 13 años. 


Largábamos donde era la casa del Dr. Spada, allí vivía Don Felipe López que en ese tiempo era presidente de Boca. Desde allí hasta el Salón de la Sociedad Italiana, el circuito era de veinte vueltas, del salón a la plaza y así.


Corrían dos Sosa, un tal Rodríguez, y otros, éramos siete u ocho. Una vez fuimos a Río Segundo con el Luis “Biyo” Severina; había una carrera grande, fuimos el día antes y dormimos allá.


Cuando estábamos por largar llegó un equipo de Córdoba.


¡Qué cuando lo vimos nosotros!


Buena ropa, buenas zapatillas de ciclista, el mismo equipo, el mismo color para todos, buenas bicicletas, ¡Unas bicicletas hermosas! Representaban a la Casa Mira! , una casa grande. Le digo al Biyo, los vamos a mirar bien a éstos porque no vamos a ver más una cosa así, con el pintón que tenían y uno de pueblo.








Pero los de James Craik andábamos bien, ganaron la 2° categoría, yo gané en la 1°. Corrimos como cuarenta vueltas, era un circuito larguísimo. Cuando faltaba poco, yo me les largué y les saqué como dos cuadras a los de Córdoba en la última vuelta, había ciclistas de Laguna Larga, de Villa del Rosario, de toda la zona. En ese tiempo no había Liga ni Federación.


La Angie me tiene las copas (hija de Nancy)


A los pocos días fui a Río Tercero, me acompañó Armando Rocha, pasaba un ómnibus que venía de Villa María por esa calle venía (calle Independencia), para Río Tercero, después empezó a pasar por San Antonio de Yucat, pero por poco tiempo por el estado de los caminos. Les sacábamos las ruedas a las bicicletas, las atábamos y las poníamos en las bodega. Justo cuando llegamos había como cincuenta en la raya, listos para largar, así que Armando me pagó la inscripción mientras yo me vestía.


Éramos muchos y de todos lados, se inauguraba una bicicletería grande.





(-¿Qué buscás nena?


-¿Puedo dejar la bici?


-Sí dejala nomás. Vean Uds. todo el día es así


-¿Chica, qué querés? 


 -¿Puede inflar la goma?


-Sí inflala, Carlos)





Se levantó un viento sur, que cuando dábamos vuelta en contra, nos paraba, nadie quería “tirar”, en una de esas nos “disparamos”, como seis o siete, le sacamos media vuelta al pelotón completo, uno de ellos me metió la rueda delantera de él en la rueda trasera mía, y me cortó como veinte rayos. Tuve que abandonar. Había muchos de Villa María, ya me conocían a mí y me tenían miedo.


Una vez corrimos  la “Doble del Puente”. Salíamos al frente de Solterman, llegábamos al Puente, allá pasábamos para firmar en una mesa que había, y volvíamos. Puse 1 hora 32 minutos, para ir y volver. Eran unos caminos que daban miedo. Yo largué con el número 4 y llegué primero. Cada 2 minutos, largaba uno. Éramos cinco, antes de llegar al Puente ya me había “comido” dos y a la vuelta otros dos, así llegué primero.


En una carrera frente a Don Bienvenido Nieto, llegué y esa mala costumbre de largar el manubrio, me tocaron de atrás y allá fui. Me volteó, pero ya había ganado.


Y así he ganado muchísimas carreras en el pueblo también. Una vez en la pista de Belgrano, allí estaba Alberto Brizuela, que era bueno, bueno. Salió segundo. Yo tengo una foto, ya se las traigo.


Después de las carreras festejábamos. La copa que gané la tenía Alberto Brizuela guardada, fuimos al Café de Moya. Hugo Parmeggiani era el presidente del Club Belgrano.


Nos tomamos noventa y cuatro cervezas. ¡Qué historia!


Acá estamos con el Hugo Canelo en la Fábrica Pirelli, nos llevaron a la fábrica de cubiertas y cables, todo gratis a una cuadra de la Casa de Gobierno.





(-Hola, qué decís?


-Vengo a buscar la bici


-Una playera blanca y amarilla? Allí está, llevala.)























Pirelli nos regaló el viaje a todos los clientes. Estuvimos del sábado al martes. Estaba la fábrica de cubiertas de bicis, la fábrica de cubiertas para autos y camiones y la fábrica de cables de alta tensión, las visitamos todas.


Fuimos a la fábrica en San Martín, a la entrada de Buenos Aires por la Ruta 8, donde hacían las cosas chicas: botas, guantes, alfombras para autos, recorrimos todo, todo.








4- DE LA VUELTA EN 12 MINUTOS, DESCREIMIENTO DE YERNOS. 


    DE GALÍNDEZ Y DE LA PRIMERA BICI, TODAS LAS BICIS.





Eso de preparar chicos para correr.... los hacía dar vuelta por el matadero hasta el cementerio y volver. A la vuelta la hacían en 22 minutos.


A mí siempre me gustó el ciclismo y a ellos les gustaba y querían correr.


Yo les dije, para ir a correr tienen que bajar el tiempo de 22 minutos a 12, y lo hicieron, éste  (señala a Galíndez en la foto) y la Lora también.


Cuando yo me entrenaba trataba de controlarme en lo que comía, uno sabía cuando estaba bien. Cuando yo corría, trabajaba en la Fábrica 1, mi vieja me tenía preparado un pedacito de asado con ensalada de tomate y nada más, yo me cuidaba. Después salía a entrenar, me hacía 80 km., iba hasta Villa María, bajaba en la legua y volvía. Esto día por medio. Fui hasta Unquillo en bicicleta en el día y al otro día iba a trabajar a las cinco. Si yo lo cuento me dicen que es mentira, me cargan mis yernos.





(-Hola! ¿Uds. vienen por la entrevista? (es Rocha)


-Nosotras: Así es


-Poro: Este es uno de los que dicen que no sirvo para nada


-Rocha: Él se pone a contar cosas de cuando nosotros ni habíamos nacido.


-Poro: Los más d... son éste y el Conejo, nos sabés lo que hacen éstos, se sientan uno a cada lado mío, yo no tomo vino, cuando me descuido me llenan el vaso, cuando ya estoy un poco picado, tomo y no me doy cuenta. Ellos dicen, ya empieza a contar macanas).





Entrenando, una vez casi me encaré un sulky, dábamos vuelta alrededor de la plaza por la calle. Íbamos con Rodríguez, y de allí, de lo Quaranta, apareció el sulky y me enfrenté con él.Alcancé a pegarle con la mano al caballo de frente y sacar la bici a un lado ¡Me salvé por un poco!


Practicábamos de noche y había un solo foquito.


Bueno, cuando ganaba Galíndez era puro festejo por todos lados, lo seguíamos a todos lados, todos.





(-Chau, Vedo. Ese es de la clase mía)





Al Campeonato Argentino no fui. Cuando lo defendió en Paraná, sí fui, ahí fui. Yo no se las arreglaba, ellos tenían bicis buenas y saben de todo.


El que le gusta esto, cuida la bici, la tiene de primera


 

















La mía, que está ahí, la compré en el año 48, sacá la cuenta, tiene 60 años. Le cambié el manubrio de correr porque la panza no me deja, pero ahí está, la tengo.


Por esa bici, tuve que trabajar tres meses en la fábrica, juntando el sueldo para podérmela comprar, arreglaba la bici y aprendí.


El que le tiene amor a la bici como yo le tengo, la cuida. Yo vendo una bici y veo que la destruyen, me da bronca, sea quien sea, sea pariente o no. Por ahí se me va la mano y los reto.


La bici para mí es la vida mía. Yo no la quiero más que a mis hijas, pero...


Mi amor por la bici nació cuando mi padre me compró mi primera bici, me la bajó ahí (señala), se la compró a Atilio Volando. Era un carro, pero para mí era la mejor bici del mundo.


Tenía 10 o 12 años, con esa corría. Todas las semanas la desarmaba y la engrasaba. Yo me la llevaba a mi pieza a la par de la cama.


Después compraba bicis usadas, las ponía a nuevo y las vendía, así empecé y la primera bici que me compró mi papá era porque lo volvía loco yo, por eso. Él la había visto en el campo de Atilio Volando y me la trajo un buen día arriba de un camión. ¡Qué cuando la vi!


A los 16 empecé a hacer arreglos, venía de la fábrica, arreglaba bicicletas, hacía de zapatero y tenía tiempo de cobrar los recibos del Club, por eso hice un mango yo. Cuando me casé ya tenía los muebles, me los había hecho Don Walter Roeschlin, en la carpintería. Todavía los tengo.


Don Walter era el presidente del Club Federal y yo le iba pagando con lo que cobraba de los recibos de los socios del Club. Hacía la cobranza recorriendo las calles del pueblo. Con los helados trabajé hasta los 13 años nomás, vendieron la fábrica de helados.


A mi señora la conocí en un baile de Carnaval. Estuvimos ocho años de novios. Ella vivía con su familia en el campo, el campo de los Peirone, yo iba en bicicleta a visitarla.


Cuando nos casamos vivimos con mis padres acá, en esa piecita donde tengo los repuestos, era el dormitorio y comíamos con ellos. También vivía aquí Roberto que era hijo de Beba.





5- DE “MI PRIMERA CASA”, PROBLEMAS; VENTAS Y ARREGLOS, GALLINAS, GALLO Y GATOS





Después me hice la casa sin crédito ni nada, todo a pulmón.


La primera casa que hice fue donde sabía haber un pozo, en la callejuela de Vergara (donde ahora vive Pierucci), después se la vendí a Córdoba.


Yo había comprado ese sitio por una coincidencia, le había prestado plata a alguien y me dio el terreno en pago, porque yo le dije que quería hacerme la casa. Empecé comprando ladrillos, compré cal, las aberturas y así me la hice. Yo tuve un problema con la Cooperativa porque siempre me gustó lo justo, no quería ni de más ni de menos.


Una sola vez en 10 años llegué tarde, y llegué tarde porque un encargado que había y que me había hecho entrar a mí un tal Otto Wilman, me había regalado un alto así (indica) de libritos policiales, me entusiasmé leyendo. Miro la hora, salí con la bici como tiro y llegué como 15 minutos tarde, porque me descuidé, pero los devolví.


Cuando llegué a los 5 años de antigüedad me correspondían 15 días de licencia, pero nos daban 10, a los que tenían más años también.


No firmé los papeles de licencia, me fui al Sindicato y salí ganando. Cuando cumplí 10 años, otra vez lo mismo. Me correspondían 20 días y me daban 15, yo me tomé los 20 días y al volver, recibí un telegrama de despido.














Fui a Córdoba, como yo conocía un poco de leyes, y me dieron una carta, pero el subgerente hizo un bollo y la tiró.


Estuve tres meses en juicio. Pasó a manos del Ministerio de Trabajo. Del Sindicato me preguntaron si quería volver y arreglar con la Patronal, les dije que no.


Cuando se resolvió me dieron un cheque y un certificado de Buena Conducta. Con eso pagué la mano de obra de mi casa. Con esa casa gané el doble de lo que me había salido cuando se la vendí a los Córdoba y en 6 meses. Después compré en la esquina de la carnicería de Lynch, no había nada allí yo quería hacer una salón grande para la bicicletería, pero yo había solicitado un crédito en la Caja de Ahorros, hubo un problema y no lo pude sacar. Menos mal que me devolvieron el 25 % , que era lo que había depositado, después viene una inflación que se volaba todo, así que para terminar la casa donde vivo ahora  tuve que vender el sitio.


Aquí tengo que pensar mucho, los repuestos que tengo que comprar al viajante, los arreglos, los cobros. Pero así me crié las cuatro chicas y tengo cuatro yernos que creo, son una excepción no sólo en James Craik.


¡Yo hice una vida! Pero no estoy desconforme de la vida, una porque sé que me aprecia todo el mundo. Si tengo algún enemigo debe ser por las bicicletas, porque le parece que le he cobrado mucho. ¡La plata que me deben! Ni sé la plata que me deben, tengo todo anotado pero no voy a pelear, no vienen más.


En estos últimos años anoté en un cuaderno, a ver si lo tengo, me pongo a conversar porque tengo mis historias, como el Pepe (Toledo) En esta libretita van las fiadas, qué te parece la contabilidad! (bastante informal) Aquí están anotadas algunas armadas, algunas usadas. 





(-Qué anda buscando?


-Venía a ver si tenía asiento para bici


-Sí, sí. -¿El entero que va atrás, para llevar niños?


-Sí, ése.


-Sale $3,20, no $320, no, no $32. Enseñale vos Carlos. Prendé la luz y enseñale. Son los grandes nene.)





337 bicis del 14/8/96 al 11/08/07. Tengo otro cuaderno, hay 20 más, son 357 en 12 años, sin contar los arreglos.


 ¿Cómo es eso de las gallinas? Las gallinas, yo las hablo y vienen. No, no tienen nombre, las llamo nomás. Tenía un gallo que pobrecito, yo mismo lo maté. Lo enseñé yo, como ser, venía alguno y él lo encaraba, lo saltaba. Un día fui yo para allá y me saltó, me pegó un espuelazo aquí (señala), me di vuelta, le pegué una patada y lo tiré dentro del gallinero, al otro día se había muerto. Gatos, tengo un montón. Se arreglan, tienen  cría, andan por todos lados, por ahí les traigo algo, hasta balanceado.


Bueno... 


¿Saben lo que es esto? La hoja de ruta de un corredor de Turismo Carretera, que se dio vuelta cerca de la fábrica. Dice: “Gran Premio Argentino. Bodas de Oro del Automóvil Club Argentino. Coche N° 58. Hoja de Ruta”.


El seudónimo del corredor era “Pancho Poncho”, de Río Cuarto, y se mató allí. En el 54. Alguien lo encontró y me lo dio. En realidad es un cuaderno, con hojas por cada etapa.





(Chau, che, devuélvanme las fotos)








Nos dice María Inés:


“Les  cuento algo de la vida de mi papá para agregar a su trabajo:


“Cuando su abuelo Antonio vivía en Oliva, ya grande él, mi papá iba en bicicleta hasta allá a lavarle los pies y cortarle las uñas. Su abuelo le daba siempre unas monedas que mi papá guardaba en una cajita de lata, donde iban a dar sus ahorros. A esta lata la enterraba al pie de un árbol de eucaliptus al final del patio, donde hoy seco, yace adornado, con helecho pluma, azucenas blancas y apoyada en él una rueda pintada de verde manzana, justo frente al muñeco de la bicicleta. Es nuestro lugar.


En cuanto a mi mamá, Titi, igual que mi papá, son 9 hermanos, 3 varones y 6 mujeres.


De niña trabajaba en el campo junto a sus padres.


Cursó hasta 3° grado en la escuela de Campo Nigro Sud. Cuenta que cuidaba los cerdos y mientras eso hacía también bordaba carpetas, caminos de mesa, realmente obras de arte. Conserva algunas de esas manualidades.


También hizo el tambo hasta dos días antes de casarse. Se casaron un 28 de mayo y de viaje de bodas fueron a Córdoba.


Vivieron en la habitación en la que ahora tiene los repuestos mi papá, debajo de esa habitación hay un sótano. Mis tíos que vivían en la casita con los abuelos Pablo y Rosa, de chica me asustaban. Decían que allí vivía el “Yas Yataré” (Nunca supe quien era ese personaje). Yo viví allí hasta que tuve 4 años.


Mi papá hizo la galería que todavía está en la casa y entre los ladrillos pusieron mi “pupo”, porque decían que así volvería a ese lugar. Y así fue, porque cuando a mi vez yo me casé vine a vivir un tiempo a la casa, y ahora mi papá compró todo esto para nosotras. Después que se casaron, mi mamá siguió trabajando para comprarnos ropa. Lavaba y planchaba para la familia Testa, para Kiki Arias y para Elsa de Tisera.


Como soy la mayor soy la que más recuerdos tengo, sobre todo de los abuelos.


Después que ellos murieron, la fiesta de Navidad no fue nunca la misma para nosotros. Ponían la mesa  hasta la vereda; los abuelos presidían la mesa,  y al otro día , el 25, todos íbamos en camión al río, con amigos.


Recuerdo que íbamos con Beti Minín y Donata Rocha.


Llevábamos lo que nos había quedado del 24 para comer. En una paraíso en la esquina (hoy terreno de la familia Bonetto-Rumachella) mi abuelo había clavado un eje de bicicleta, que estuvo allí por años. En ese eje colocaba los fuegos artificiales la noche de Navidad, él, los encendía para nosotros todos los años y nosotros mirábamos sin acercarnos mucho.


Los abuelos eran muy, muy unidos. Envejecieron juntos, estuvieron enfermos en cama juntos por mucho tiempo. 


Cuando falleció mi abuelo, mi abuela murió antes de pasado un año.


Otra cosa que recuerdo es que la galería de mi casa de la infancia tenía pintado en la pared, un paisaje. Lo que más me acuerdo es una laguna con cisnes. Mi papá me contó que lo pintó Don Luis Tagliero, éste era maestro rural. A su vez le enseñó a Don Ernesto Rossi que siguió en lugar de Don Luis, dando clases en los campos.


Don Luis vivió en esa casa antes que mi familia.”











    INMIGRANTES (SONETO)








De cartón, valija, arcón de madera


petates en bolsas acoge el vagón


el alma ha llegado, eterna viajera


el cuerpo la sigue a la vieja estación.





Una pampa rica promete y espera


y la congoja le gana a la emoción


aquí llegaron, de todas banderas


necesidad, ventura fue invitación.





No se pierde tiempo en melancolía


los recuerdos flotan en la lejanía


Soles y lunas de un cansado viaje





arrojan viajeros en nuevo paisaje


por otra dejando una patria atrás;


con la certeza que no regresarán.








INÉS RAMONDA





               UNA PÁGINA





El tener una página en blanco


en mis manos me espanta!!!


sus expectativas, su mirada blanca...


su exigencia sin palabras a que llene


sus líneas sólo con mis ganas...


mis mariposas no abren sus alas;


no sé que espera tu existencia blanca, 


nada por decirte


nada para quedar por siempre


en tu alma blanca...


acaricio tu vientre, 


vacío de palabras,


tu exigencia no calma...


respeta mis tiempos,


acepta mis pausas


no puedo llenarte


con palabras vanas...


cuando yo te llene, 


cuando estampe palabras


no sólo estaré escribiendo,


también te regalaré mi alma...








ANA TRIBIANI “Tuny”


-Oncativo-





                       AMIGA








Girando,  tus ilusiones


como dulces avecillas


te envuelven de bondad


y tu sonrisa


rosada y cristalina


incentiva a los demás.


Es tu corazón un mar inmenso


la puerta de él siempre está


abierta para decir “te quiero”





Sencilla y tierna


imaginás un mundo de amor


lleno de tu pureza


que vas sembrando de amigos


inquietos que buscan tu ayuda


porque siempre, siempre


pueden contar con vos.














MARÍA DE LOS ANGELES SEVERINA


-Río Cuarto-




















CASITA DE CAMPO





Casita de campo


¡Cuánto yo te admiro


soportas los vientos


soportas los fríos


toda remendada


pero ese es mi nido


con calor de amor


de estos hijos míos


que aunque ya estén lejos


los siento conmigo.


En el amanecer


con los alegres trinos


de los pajaritos


que cantan conmigo


 Aquí en el jardín


con las mariposas


que revolotean


y van de rosa en rosa.


En el aleteo 


del colibrí inquieto


veo la carita


de mis siete nietos.


Esa es la fortuna


que me dio la vida


yo le pido a Dios


que me los bendiga.








MARÍA EMILIA QUINTERO





                 CUANDO MUERA





Cuando muera, amor,


llévame al camposanto.


más no me dejes entre cemento y hierro,


donde se ve la mano del hombre,


tápame con tierra, donde se ve la mano de Dios.





Ni cofres lujosos, ni ataúdes pesados,


de pino muy liviano que sea mi albergue,


de algo que la naturaleza haya dado.


Ah! Otra cosa, entiérrame entre los olvidados.





Que el foso no sea muy profundo vida,


porque quiero que el sol caliente mi frente,


sentir el ruido del viento y la humedad de la lluvia,


y siembra sobre mi tumba un jazmín,


para que mi corazón se contente.





Por último amor, te pido,


no vuelvas nunca a mi morada,


no llores mi recuerdo,


que estaré alejándome para siempre


sin haberme ido nunca.














MAURICIO NAIMAYER


-Irlanda-


(De su libro “El cuervo blanco”)





                AMIGA








Amiga, yo te quiero


sin poner condición,


sino, porque tú eres mi amiga


y nada más, a la que cuando


yo encuentro


nos ponemos a charlar


me cuentas tus problemas 


y muchas cosas más.





Yo te cuento los míos


los que vos escuchas


con asombro y con paciencia


al oír mis relatos,


y veo que tú sufres


como yo estoy sufriendo


y es que siempre quisiéramos


charlar y estar sonriendo.





Esta amistad sincera


nos nace desde el alma


y si pienso en ti, amiga,


no es por pedirte nada,


pero si tú estás triste


y vienes a mi encuentro


a pedirme una mano


yo te daré las dos


y te juro, mi amiga


por ti, me juego el alma.











ARGELIA MÁRQUEZ.








DON MARCELO ACTIS DATO, 


el último varón italiano en James Craik








 I -      DE INMIGRANTES, EL “MAFALDA”, TIBURONES Y UN TELEGRAMA QUE NO LLEGÓ.


DE VISITAS, CARRERAS DE FORD T Y UN PERRITO.








  Nosotros somos Actis Dato para difeenciarnos. Éramos muchos Actis en el pueblo de mi padre, por ejemplo, la familia de Nelly Actis, eran Actis Plaza.


Yo no sé qué camino tomó, pero mi padre llegó a Oliva, lo que sé es que había muchos “paisanos”, los Actis eran muchos. Mi padre, como habrá sido que en Italia era Constructor y acá se largó a trabajar el campo. En ese tiempo no había nada de eso acá, se fue a trabajar con los Goya, los Bufa, los Mondino, los Lubatti.


El caso es que se vino de Oliva, y entre Tío Pujio, Pampayasta, James Craik, esta zona, no se fue más. Siempre acá en la zona, Colazo también. Trabajaba de “renta” (por su cuenta), después alquiló una quinta, todo churquis. Estuvo 4 años trabajando allí y compró el pedacito de campo que tuvimos. Era un pedacito, de campo malo. Lo vendimos ahora.


Mi papá vino solo, él estuvo en la guerra del 14 y cuando empezaba todo a arreglarse, se supo que Hitler iba a extender la guerra a los mares, iba a ser una guerra muy grande. Mi padre quiso venirse por eso y porque Mussolini en Italia estaba en todo, iban a un baile y a los contrarios les hacían tomar aceite de castor y cosas por el estilo, lo hacían sonar en un lugar oscuro, con una botella de cerveza le partían la cabeza, era un desastre.


Entonces agarró él y dijo: yo me voy. Otro compañero de guerra se fue a Estados Unidos, otros a Francia, se fueron todos. El se vino a la Argentina, solo.


El siempre decía que yo le salvé la vida a mi padre. El iba a venir en el buque “Mafalda”, resulta que para esperar el nacimiento mío cambió el viaje, se vino con el “Giulio Cesare” en su segundo viaje. El “Mafalda” tenía 24 años y se hundió en ese viaje, el “Mafalda” echaba 24 días y el otro 11. Mi papá sacó el viaje y tuvo que venir aunque yo no nací tampoco antes que viajara. El pasaje era más caro pero el buque era más rápido. Tenía que encontrarse con el “Mafalda” a la mañana en la ruta por el mar, pero no se encontraron, a la tarde ya se había ido abajo. Cuando llegaron cerca de la mitad de la gente fue tragada por la gran cantidad de tiburones que había, se los tragaron. Eso contaba siempre mi papá. 


Cuando llegaron ellos, el buque hizo una vuelta alrededor lejos, dicen que el agua deja como un pozo mientras el barco se va hundiendo, se veía en el agua el pozo que había. Pasó el buque a 400 o 500 m, el cura rezó una misa, largaron una corona y después agarró para acá.


Después el buque paró en Río de Janeiro, muchos de los que salvaron en las barquetas, bajaron allí, muchos volvieron a Italia, algunos vinieron para acá.











A James Craik llegó un tal Fantini, que se salvó. Yo me acuerdo bien que cuando yo era chico, él tenía una verdulería frente a Combina, en esas casas viejas. No había que hablarle de eso. Cuando él llegó a Oliva, los Re le pidieron noticias de un Re que venía en el “Mafalda” si se había salvado o no. le dijeron que no, ya estaba en la barqueta que lo sacó, pero se había olvidado la valija, se fue a buscar la valija y se perdió. Le dio datos, en Río de Janeiro estaban los que se habían salvado y los que se habían perdido, estaban los datos. ¡Qué los tiburones parecían vacas! ¡Venían con una boca! Lo que habían comido gente se acercaban al otro barco, todo eso contaba mi papá.


En Italia, había nacido un hermano mayor que había muerto de meningitis, no llegaba a dos años cuando falleció, antes de que mi papá se viniera. Él era de la clase 24 y yo del 27. Se amargó un poco más con eso, así que vino a la Argentina y cuando yo tenía meses llegamos con mi mamá acá.


Para el 9 de febrero voy a cumplir 80 años de argentino.


Cuando mi padre vino acá no se iba a ir más, se vino por la guerra, le mandó la carta por el consulado para que viniera mi mamá conmigo. Mi madre vino acompañada de un pariente que era de La Plata, él la acompañó hasta ahí y se ofreció a acompañarla el resto del viaje, pero mi madre le dijo que se iba a acomodar.


Ella mandó un telegrama con el día que llegaba y todo.


En ese tiempo no se lo llevaron a papá, pero ella se arregló. Llegó acá y no sabía hablar castellano, mi padre en ese tiempo estaba trabajando  con los Goya que serían los padres de Hugo González, el esposo de Anita Guillén, ellos le avisaron cómo era para llegar, pero primero fue al correo y allí estaba el telegrama.


El padre de Hugo González  fue y la llevó al campo, era casado con una hija de Goya, ella le dijo: “vaya tranquila (algo se entendían) señora, él la va a llevar al campo donde está mi hermano”-


Llegó allá, sale Francisco (no me acuerdo si era el hijo o padre, porque se llamaban igual) vuelve para adentro y le dice: “Che Carlos, te buscan a ti”.


Sale mi padre y le dice: ¿Cómo, no mandaste el telegrama? Si, dice mi madre, pero estaba en el correo, acá lo traigo.


Así llegó mi madre, conmigo y el telegrama.


Después mi padre estuvo al último de rentero en lo Mondino, después con Bufa para el lado de Colazo, el último año estuvo ahí.


Cuando vinimos al pueblo, estuvo 7 u 8 meses. Vivíamos donde hizo la casita nueva a la salida, el hijo del Tata Vermi. Allí había una casita y vivíamos ahí, ahí estaba un tal Victorio Zanatta y venía Miguel Combina el verdulero y paraba ahí. Un día Combina me dice:”Ven “virgin” (travieso), y me dio un racimito de uva, yo le digo, no si ya me dio anoche Zanatta. JA! Cosas de criatura, lo mandé al frente. Le había sacado a él.


Me acordé de otra cosa antes de ésta, yo tenía 2 años a 3, era de un perrito. Vivíamos en la cuña en un ranchito, no había en ese tiempo pavimento ni nada, todavía está, un ranchito al lado del ferrocarril que va a Colazo, donde se junta el agua. El finado Antonio Actis estaba de Carlomagno en el campo, a veces se cruzaban si no iba mi mamá de a pie, venía Josefa para acá, la señora de Antonio.














Una tarde vino Josefa para acá, y le dice Clotilde (mi mamá) vamos a ver la carrera de Ford T, ahí a la orilla para ver un rato. Era todo tierra, fuimos hasta el alambre, la calle era baja, después se levantó para hacer el pavimento. Yo tenía un perrito marroncito así (indica), no viene que cuando venía un coche se me largó y el coche lo mató; lo agarró y lo mató. Cómo me dolió ese perrito, me acuerdo siempre, siempre. Salió toreando al Ford T que venía corriendo, y bueno lo agarró








II-      DE VECINOS,  AMIGOS,  MUCHO TRABAJO,  ENFERMEDADES.


                                      DE MUSSOLINI,  Y LA GUERRA.  HERIDAS,  PRISIONEROS  Y  RECONOCIMIENTOS.





Cuando estuvimos en la casita que dije antes, salía mi padre a juntar maíz, se había hecho muy amigo con Vivenza, iban a trabajar en algo en la zona. Vivenza vivía por ahí.


Después fue a alquilar la quinta de Chiappero, 4 o 5 hectáreas, el bajo era churqui, mi padre desmontó todo y plantó plantas de frutas y se hizo una linda quinta.


Ahí estuvimos 4 años. Después compró ese pedacito de campo en el 34 y nos vinimos ahí; como será que había dos lotes de cañaverales, una hectárea cada uno con el finado Miguel Chiappero, abuelo de Nevis, que estaba ahí cerca. Siempre iba a verlo como hacía la quinta. Él le decía: “Este gringo venido de Italia, qué ganas de trabajar! Mirá cómo cambió esto”.


Mi padre le dice: voy a sacar esos dos lotes de cañas. “No Don Carlos, qué va a sacar eso Ud. no sabe lo que es sacar eso”, le dijo.


Pero eran cañas viejas, casi no tenían raíces, venían unas plantitas así nomás (indica).


Mi padre tenía un arado de una sola reja que había comprado, y había cortado una reja para hacerla corta, le sacó la vertedera, puso la otra reja , ató tres caballos y con el arado cruzó el lote de cañas así (vertical) y luego lo volvió a cruzar cortando. Las raíces estaban podridas, después agarró el rastrillo (a caballos) y las juntó y prendió fuego.


En dos días había limpiado las dos hectáreas.


Viene Don Miguel y le dice: “¡Ay Carlín qué trabai que febe! Yo no me imaginaba nunca que se podía hacer esto”. Después sembró batatas. Unas batatas blancas gruesas así (señala), por los años que no había sido trabajado.


Le prestaban una vagoneta, cargaba varias bolsas y se venía a repartir por el pueblo, particular, iba hasta Oliva. Se quedaba hasta dos días en el pueblo, se iba ahí de Vivenza. Vivenza le decía: ahí tenés el potrero para el caballo, la pieza con la cama y te quedás.


El campo de Vivenza estaría donde está Daghero al frente, por el camino de la legua, al cementerio, el segundo campo, antes del de los Nicolino. Iba para allá, se había hecho amistad ya con todos.


Yo fui el único varón y tengo dos hermanas, María casada con Machado, después la otra, Nilda casada con Giurlino. Con esta nos llevamos 10 años, con María 5.


 

















Cuando mi papá vino a ese campito era casi desierto, con caminitos que hacían los animales, pagó $ 85 la hectárea, en aquel tiempo no sé cuánto habrá sido pero la plata tenía valor. El gusto de él eran las vacas, compró unas vaquitas y empezó a ordeñar. Vino Abolio y fue a poner la fábrica en el campo Guillén, después vendió esa fábrica y la compró la Cooperativa.


Mi padre vino en el 27, en el 28 o 29 entró de socio a la Cooperativa que habían fundado en el 25 Don José Bonetto, Don Ceferino Rufinatti, Don Rodríguez y Don Francisco Rossi. 


Don Tomás Bonetto era el recibidor del cereal.


Pero cuando mi padre comenzó el tambo entregábamos a La Lácteo, pasaban con un acopladito con caballos a recoger la leche por los tambos, juntaban alrededor de 300 litros. Era en el 35.


Después la Cooperativa quiso comprar la Fábrica a Abolio que estaba en lo Guillén y no quisieron. Como le iban a comprar a mi papá dos hectáreas para una fábrica los de la Cooperativa, al final Abolio les vendió la suya en el año 48.


Nosotros somos considerados entre los tres primeros tamberos de la zona, según los registros, somos 3°, por eso en la Fiesta del 50° Aniversario de la Fiesta Nacional del Tambo, el Club Chañares nos entregó este presente (un tachito de leche conmemorativo)


Estuvo unos años allí, en lo que fue después de Aureliano Guillén, después levantó la fábrica en la cuña.


Llevaba la leche ahí, hizo unos pesitos, compró un campito, en San Antonio, pero vinieron las malas, las enfermedades, sobre todo mi mamá. En aquel tiempo no había Mutual ni nada.


Mi mamá se enfermó y se vino todo abajo.


Mi mamá era también de apellido Actis pero no eran parientes, en Italia había muchos Actis.


Sabía contar mi padre que ellos vieron libros en Roma, que ese pueblito fue formado por un General Actis en 850, está escrito en los libros. Se llama Rodalo el pueblo a 22 km. de Torino (Turín)


Cuando mi padre quiso salir de allá, mire como era la ley de Mussolini, si él firmaba que si yo nacía varón, tenía a los 18 años que volver a hacer el servicio.


Tuvo que firmar para salir de allá, si no, no se lo permitían, si era mujer nada, pero si no, a los 18 tenía que ir yo allá a hacer el servicio.


Justo cuando yo tenía que ir al servicio Mussolini fue hecho prisionero. Dijo: “Sálvenme que yo los hago ricos” cuando se encontraba perdido pero lo mataron en el 45. Pero yo no iba a ir. Iba a pasar a desertor y hasta los 40 años no podía entrar, pero ya estaba reventando la guerra.


Mussolini mandó de allá el telegrama, mi padre le contestó en una carta, creo que le dijo que viniera a buscarme acá o algo así. A los pocos días se supo que le habían pegado un tiro y lo habían matado.


El no fue más a dar una vuelta, cuando estaba un poco perdido quería ir, pero yo no podía dejar esto y además tenía que pagar a alguien que lo acompañara, pasaje y todo, por la edad. Mi mamá había fallecido de 65 o 66 años.





Mi padre va a hacer 30 años que falleció, mi mamá hacía 42 años. Ella siempre fue delicada de salud de joven, siempre estaba en manos de médicos, no andaba muy bien. El cáncer la consumió en pocos meses.


El Dr. que la atendía en Oliva era García, y me dice: “El domingo pasa por acá un médico de Estados Unidos que va a Córdoba y quiero que la vea”. Él venía cada tanto. La pasaron por rayos, yo estaba ahí y escuché que decían que no tenía más remedio, meneaban la cabeza. Así que la revisaron, pero los pulmones estaban muy mal, uno se había reducido como un huevo de gallina, el otro estaba todo perforado. Vivía artificial, pero nunca sufrió dolor.


Nos llamó a mi papá y a mí, y nos dijo la verdad, puede tirar unos días, un mes, más no. A los tres días murió. Ella trabajó siempre al lado de mi papá, me acuerdo que habían sembrado porotos, iba a ayudar a arrancarlos y otras cosas.


Mi madre se fue con 65 años y mi padre con heridas en la guerra, no.


Cuando mi papá tenía 22 años fue herido con esquirlas, no le quedó ni un diente y media cara herida, que luego sanó pero no bien. Cuando vino a Argentina, se hizo poner la dentadura completa pero no enseguida. Usó la dentadura 42 años.


La herida en la cabeza fue grande, decía que estuvo cuatro días “muerto” en el Hospital, le dijo el forense él no sabía. La dentadura se la hizo un médico de Oliva mucho después. 


¡Así es la vida!


Un día se juntó con Don Salvador (de apellido) de Tío Pujio, los dos habían estado en la guerra del 14. estaban en un remate en el campo, y en la mesa se pusieron a hablar. Don Salvador decía que no quería hablar más de eso. Dice mi padre, a mí mandaron la Cruz de Guerra y el Diploma; a mí también me mandaron, dice Don Salvador, fui a la bigornia y la corté en tres pedazos, tengo tres hijas mujeres y le di un pedazo a cada una, era de oro, les dije que no quería sentir más nada ni hablar nada.


Pero mi padre no, contaba de la guerra como si fuera una reliquia, le gustaba hablar de cuando estuvo prisionero en Alemania, les tocaba hacer fosas largas para enterrar a los compañeros prisioneros que se morían de hambre, se decían con el compañero que se fue a Estados Unidos, después nos va a tocar a nosotros esto.








III-      DE  HERMANOS   “BAJO BANDERA”,   DE HERENCIAS,  ESCUELA  PARTICULAR


Y   POR  CORREO,  EL  GUSTO  POR  LEER.





Con todo lo que pasó, llegó a cumplir 83 años, mi padre.


Ellos eran tres hermanos, los tres bajo bandera. Uno de ellos fue herido en el estómago, vivió 14 años más pero no pudo hacer más nada, ni comer lo que quería. Murió cuando mi papá estaba acá. El otro hermano estuvo un tiempo en la guerra pero lo mandaron de vuelta porque tenía una hernia.


Él vivía con los padres que eran viejitos, pero en vez de quedarse con ellos, se casó y se fue a vivir a la casa de la novia, los dejó a los viejitos solos. Un día viene mi padre de la guerra, le habían dado unos días y pregunta ¿Y el Anselmo? No está, se ha “maridato”, se fue a vivir con la esposa.








¿A sí? Mi padre fue y lo agarró del cuello para ahorcarlo, vos te salvaste de la guerra por la hernia y hacés esto. Mi padre había sido herido y grave, terminó de sanar en su casa pero volvió a la guerra y le encargó los padres al hermano. Pero no fue así. De ese día no fueron más hermanos, para mi papá. No supo cuando murió. Dejó una hija sola con muchas propiedades, heredamos nosotros, ocho sobrinos, pues falleció con 50 años sin hijos herederos. En la Argentina había 3, en Estados Unidos 2, en Francia 1 y otros,  mandaron a buscarlos a todos.


El hijo de una heredera hacía de apoderado o tutor y cuando se vendía algo, mandaba la parte a todos, en “millones de liras”, cobrábamos en Córdoba en la Banca del Lavoro, pero nos daban en pesos. De esto hace 14 o 15 años. Mandaban todo explicado, con un croquis de la familia (árbol)


Nosotros no teníamos ni idea de esto. El tutor de nosotros era Albino Actis. Cuando estaba en Italia, había sido novio de Angela (Angiulina), después cuando se vino a la Argentina, ella no quiso seguirlo y quedó todo en la nada.


Al tiempo que vino acá, se casó con una Vigliano. Ángela no se casó más. Albino y su esposa tuvieron una sola hija que se casó con Dadone, se llamaba Elda. Dadone era de la Fiat lo habían trasladado a Brasil en su trabajo, venía cada 15 días en avión, un día vino enfermo y en veinte días falleció con 40 años. Elda no se casó más, tenía dos varones, uno es médico y otro veterinario.


La esposa de Albino falleció joven también. Una vez Albino fue con la hija que tenía 18 años en ese entonces a visitar los familiares a Italia, hacía 4 o 5 años que había fallecido la esposa, se encontró con Ángela y reanudaron el noviazgo. Albino quería casarse allá pero necesitaba un certificado de que había fallecido la esposa para poder casarse en Italia, entonces decidieron venir a la Argentina por su cuenta y se casaron acá.


¡Se llevaban tan bien con la hija! Entre las dos administraban el campo que tenía Albino, no tenían ni un sí ni un no.


Al tiempo Albino se enfermó de cáncer, como sabía que no tenía más remedio, mandó a la esposa a dar una vuelta a los tamberos, al campo y cuando ella volvió él se había suicidado, tenía 59 años.


Ella siguió con el campo, cada tres o cuatro años iba a Italia a visitar a los parientes, viajó hasta que cumplió 80 años, era prima segunda de mi madre. Se olvidaron de avisarme cuando falleció.


Hasta aquí hemos hablado de su papá, pero Ud. es el único italiano varón en James Craik....


Bueno, mi vida fue un mes de escuela, nada más. Como yo era el mayor, yo tenía que cuidar las vacas, los chanchos. Las chicas eran menores. Yo iba de una maestra particular donde había estado la Fábrica 1, en ese campo estaba Manuel Guillén y venía una tal Paula Padilla a darnos clase yo apenas fui un mes, María fue dos o tres meses, un poco más. Y así fue.


La cuestión es que una vez Lito Aime me dijo: “Por qué no piden los libros de la Casa Saranda (o Zaranda) por correo, vos vieras lo lindo que se aprende, yo lo hice. Si quieren yo les hago los papeles y todo, les escribo yo. Yo dije: “Macanudo”, y así fue que pagamos una plata por mes, de ahí estudiaron mis hermanas y ahí me adelanté yo. A mí me gustaba mucho leer, las cuentas, todos. Esa fue la escuela que hice.


Los Aime habían estudiado así, uno había estudiado de Martillero además.


El gusto mío era leer, iba a cuidar los chanchos y me llevaba una revista o el diario. Yo sacaba bien las cuentas, me acuerdo que aprendí a dividir por 3 o 4 cifras, ahora ya no me acuerdo.





La casa era de Buenos Aires, muchos estudiaban así. Mandaban las lecciones, las hacíamos y las devolvían corregidas en un día o dos, no como ahora que demoran mucho las cartas. Marcaban el número que estaba mal y si estaba bien, le ponían bien, como las maestras. Eso duró un año más o menos, yo adelanté mucho. Muchas cosas que preguntábamos mis padres nos ayudaban.


La señorita Paula Padilla daba a 11 o 12 chicos y ponía a los chicos en mesas, un grado, una mesa. Mi hermana más chica fue más allí.


Cuando mi chico iba a la escuela, yo le decía que no le podía ayudar, yo rumbeaba más o menos pero no sabía enseñarle.





DE  TRABAJO  DURO  EN  EL CAMPO.  DE  CÓMO  CONOCIÓ  A  SU  ESPOSA. 


DE  CUANDO  VINIERON  AL  PUEBLO,  LA  COMPRA  DE  SU  CASA  Y  LA  PRIMERA  CASA NUEVA.





Yo siempre estuve con mi papá, siempre en mi casa. Como él había hecho la guerra y estaba un poco enfermo, a veces me decía, “andate a la m...de acá, yo voy a poner a uno”, al rato lloraba y se arrepentía. A la gente que hizo la guerra le pasaba eso. Vivimos los dos juntos, cuando se casaron mis hermanas, como tres años. Hacía de comer cualquier cosa, total yo no sufro de nada, si no fuera por los huesos.


Éramos dos hombres de campo, con un guiso o puchero con papas, comíamos eso, con un vaso de vino o dos.


Después mi viejo quería venirse al pueblo, qué hago en el campo decía. Donde iba yo, iba él. Veníamos a comprar al pueblo, él se quedaba en lo Vigliano, se tomaba un vino, leía el diario y yo hacía las compras.


Lo que él tenía era que si tenía que cocinar un huevo, no sabía, la comida la hacía yo. De cocina yo sé bastante porque cuando estaba mi madre enferma, en cama varios días y las chicas eran chicas, entonces me explicaba desde la cama y me arreglaba con la comida.


Si él venía al pueblo iba a comer a un comedor. A veces yo estaba trabajando en el campo y venía, le preguntaba si había comido y me contestaba: “Si no venís vos a hacer la comida”.


Yo tenía que irme al tambo muchas veces con un pedazo de pan y chorizo. Cuando venía de vuelta hacía la comida, mi papá no la hacía, ni hervir la leche, si no estaba yo, no comía.


Después compramos la casa donde ahora tiene la carnicería la Peluda Almada, era una casa vieja. Como no le salía la jubilación y después le salió todo junto de varios años, compró esa casa que era de los Beltramo. Pudo comprar una en la callejuela San Pablo, pero no le gustaba porque estaba encerrada, le gustaba a calle abierta.


En aquel tiempo le salió $4000 y no le alcanzaba, quería que le ayudara a comprarla pero yo no quise, quería que compráramos en sociedad. Al último hizo sucesión en vida, así quedó arreglado todo.


¿Qué cuándo la conocí a mi mujer? Fue un tío de ella que me hizo conocerla. Fuimos a la casa con la excusa del tío de ella que iba a ver una máquina, fuimos a tomar unos mates y de ahí nos conocimos, nos pusimos de novios. Es de Luca.


Nos conocimos en julio y nos casamos en febrero.


A los 3 años de casado vino el único hijo: Guillermo.


Hace 32 años que estamos juntos y tenemos todas las “ollas sanas”, no nos podemos quejar.











Ahora estamos bien, el campito alquilado y los dos jubilados


Vivimos un tiempo en el campo pero después me tuve que jubilar por invalidez de columna, me vieron médicos de acá y de Córdoba y en el 85 alquilé el campo. Nos vinimos al pueblo y estuvimos un año con mi hermana María, en su casa.


Después vinimos acá y compramos esto a la sucesión Minguelle que tenían problemas, casi compramos al lado del Dr. Cuello que era de una tal Ferradans (María Inés) nos quería vender la parte de atrás, pero a ella (su esposa) no le gustó porque daba a la callejuela y teníamos que construir desde abajo además.


Al año vino el Plan Austral y no se sabía si lo que se empezaba, se podía terminar. 


Vine un día con María de Vigliano a ver esta casa, acá vivía Juancito Paredes, le pregunté si él no estaba interesado, dijo que no, y tuvo que desocupar. Total tenía casa en la otra banda.


Me fueron a ver los abogados de la sucesión Minguelle pues le había dicho María que yo tenía interés. Yo no sabía qué hacer, hacía 3 días que había salido el Plan Austral, a mí me gustaría esperar un tiempito para ver qué pasaba con este Plan les dije, y así hicimos. Pasó un mes, o dos y vinieron a ver si compraba o no para terminar el pleito que llevaban ellos.


Me pidieron 3500 australes, le dije que no, que tenía 3000 nomás. Me dijeron que estaban de acuerdo y que fuera a hacer el boleto. Arreglamos y en poco tiempo tuvimos hasta la escritura. La reformamos un poco, cambiamos aberturas, la ampliamos.


Esta casa la hizo don José Patritti.


Ahora estamos construyendo la casa nueva, acá al lado. (nos describe con entusiasmo cómo va a ser su primera casa nueva)





V -     DE  NUEVAS  ENFERMEDADES,   JUEGO  DE  NAIPES  COMO  REMEDIO. 


                             DE  RECUERDOS  COMO  MIEMBRO  DE  LA  COMISIÓN  DE  LA  SOCIEDAD  ITALIANA  POR  UN AÑO.





La cuestión es que soy el único varón en James Craik, nacido en Italia, hay dos señoras, una es Teresa Bertoldo, otra Lidia Rumachella.


Yo no tuve que ir a la guerra, pero pasé las mías, me salió un tumor en la cabeza y me tuvieron que operar, yo no notaba nada, me dio un ataque de golpe. Habíamos ido a la Fiesta de las Mercedes, después fuimos a comer a la casa de mi hermana como todos los años, manejando el Falcon y todo.


Eso fue el 24 de setiembre y el 26 me dio el ataque.


Ella estaba planchando y yo le dije, voy a charlar un rato con Massola, que me tiene seguido allá.


Salgo afuera, venía Juan Bono, nos pusimos al lado de la planta, en la vereda a charlar y me empecé a sentir mal, una flojeza en el brazo y la pierna, y a torcerse la boca.


¿Qué te pasa me dice Juan? No sé le digo y me abracé a la planta. Se llenó de gente la calle en un ratito. Nena Galfré vino y buscó una silla, yo se la pedí, vino la Señora de Chamas, pero no  podían sacarme de la planta para sentarme.


Buscó alguien al Dr. Costamagna que estaba en el Hospital atendiendo, no sabemos quien fue.











En media hora estábamos en Villa María, con la ambulancia. Yo casi no me enteré de nada. En la Clínica me bajaron, me hicieron toda clase de análisis y no me encontraban nada. Después indicaron una tomografía computada en la cabeza, primero pensaron que era de los nervios, pero se vio el tumor. Estuvieron como siete horas en la operación, el Dr. Pares y el Dr. Pauletti, operaron sin saber cómo iba a ser el resultado. Yo me tendría que haber dado cuenta, no me salían las cuentas que siempre hacía, pero agarraba la calculadora y ya está... eso me doy cuenta ahora.


Acá están mis remedios, dice y muestra el naipe con el que juegan siempre al “chinchón”, eso le mantiene la mente despierta.


Yo no tuve nunca la costumbre de ir al bar y eso, jugamos con ella, antes de operarme hacía la suma con la calculadora, ahora no.


Los doctores me iban a ver diez veces por día, me dijeron que podría haber sido consecuencia de un golpe ese tumor.


En el campo no los contamos a los golpes, me golpeaba, iba a la bomba, me mojaba y ya está.


Recuerdo que una vez hice todo el piso de una chata “Esperanza” y cuando atornillaba abajo me golpeé varias veces; otra vez en el tractor me di un golpe llenando el elemite con grasa y cuando quise salir me golpeé con el enganche. Esos golpes producen coágulos y con el tiempo, no se van de ahí, producen estas cosas. Como no tenía nada, ni ácido úrico ni ninguna otra cosa sané enseguida. Cuando me pasó eso, hacía 5 o 6 meses que me habían operado de cadera.


Yo fui miembro de la Comisión de la Sociedad Italiana, en el 46 o 47, yo era jovencito, estuve un año y tuve que decirles que no podía seguir.


Yo era el único en el campo con mi padre, yo no salía para nada.


Les dije a los de la Comisión. Me acuerdo de algunos que habían estado en la Comisión, uno era Francisco Rossi, el padre de Mario Rossi, creo que estaba el padre de los Rufinatti, el suegro de Mario Pautasso, un Rodríguez, Don Ángel Delfino, el padre de Coco, que dijo: “Tenemos que tenerle lástima”. Me entendieron. Yo venía en sulky a las reuniones.


Por eso para los 100 años, cuando hicieron la fiesta, me tuvieron en cuenta y me dieron una medalla recordatoria. No pude ir a buscarla porque no puedo movilizarme como yo quiero.




















Agradecemos a Don Marcelo y a su familia


el habernos recibido en su casa.








Entrevista: Inés Ramonda


Tipeado: Silvia Vergnano








     TREN DE LAS NUBES








Viajando en el tren hacia las nubes


observaba bien cuanto acontecía


algunos pasajeros impacientes


ansiosos mientras lento se movía.








Afuera era tan bello el paisaje


para plasmar en la fotografía


tanta belleza en su andamiaje


desandando el tren día tras día.








Al llegar a la cima del cerro


la casita del coya se veía


diminuta al fondo del abismo.








Niños venían de la cercanía


bajando por caminos serpenteados


que de tanto pasar, ellos abrían.














NELLY PATRITTI.





                   DESPERTAR








Desde mi interior busco


en profundidad respuestas


hago proyectos y divago


en las madrugadas.


Escucho cada ruido, cada paso


el despertar del día


los ruidos, y de los pájaros sus trinos.








Remoloneo, abrazo la almohada


queriendo detener el tiempo


encerrado en mi mano, por un instante


pero implacable no detiene


su camino, y me azuza


para que deje de pensar y ya,


me levante.








¡Apúrate, me dice, mucho tienes


por hacer en este día


porque tu labor es útil todavía!

















ANA MARÍA DEFILIPPI








                  MI NIETA








Una tarde del 16 de julio


llegó a nuestras vidas


un ángel


que es mi nieta


llenando nuestros corazones


de alegría y de amor.


Esa es mi nieta


la que esperamos nueve lunas


y nos llenó


de una felicidad inmensa,


sos vos mi nieta


Hoy brillan las estrellas


el sol irradia con sus rayos


por vos mi ángel,


mi nieta.


Sos la luz de la vida


la esperanza del mañana


Sos Agostina, sos mi nieta.














SUSANA MAGNANO


Dedicada a mi nieta.





Con licencia de ustedes, le canto a mi amigo guitarrero


un hombre de bien, que Dios quiso llevarlo joven a jinetear a sus pagos.








Para vos Otto Mansilla,


amigo de guitarreadas,


que para el cielo te fuiste


seguro, con tu encordada,


y guiando tu tropilla


que con Dios como patrón,


andarás por esos lares


cantándole una canción.





Por esos campos de Dios


en las noches de los tiempos


la semilla que sembraste


seguirá tu huella hermano


y algún día, estoy seguro


una canción sin apuro


vamos juntos a cantar.





Aquí con tus amigos


te estamos recordando.


Te vemos con tus hijos


allá por Jesús María


guiando a tu tropilla


la frente alta, bien montau


y el nudo de nuestros pechos


cada vez, más apretau.


Y yo al apretar, la viola, le doy


la mano a un gauchazo


como nunca se la he dau.














OSCAR “CACHO” TISERA


(A la memoria de Otto, leído en la 


Fiesta de la Tradición de la 


Escuela Mariano Moreno-2008)





HACE TANTOS, TANTOS AÑOS








Treinta y seis años tenía ella


treinta y siete contaba él


se largaron de la Italia


con una familia que mantener;


cuatro hijos ellos tenían


la mayor de doce años es


la segunda de once años


mi papá al cumplir los diez


y el menor de los hermanos


apenas siete lograba tener.


Qué coraje, qué aventura


un viaje largo para pensar


en todas esas amarguras


que tendrían que vencer


en los momentos vividos,


los días interminables


de aquel diecisiete de febrero


del mil novecientos veintidós.


Los papás de mi abuelita se encontraban


de antes aquí en la ansiada Argentina


con un hijo se vinieron unos años antes de la guerra


 a probar en esta tierra si podrían progresar


se afincaron del todo acá y después


con mis abuelos y


los hermanos de papá


se empezaron a visitar como en los viejos tiempos


de la tan lejana Italia.








LAURA FERRANTI











Si los hombres y mujeres


que tienen gran corazón


vieran los imaginarios pozos


de nuestra civilización.


Irían en busca de náufragos


que la mar embravecida


en ellos depositó


seres con poca fuerza 


para de ellos salir.


El salvador que llegara


viera al triste sufrir


y en sus mejillas pintadas


lágrimas temblorosas ver,


tal vez pañuelo sacara


para su cara secar.


El guerrero transformar


su carácter de hombre en paz.


Imaginaria liana buscara,


para el triste rescatar,


que en el río de la vida


supo sus ropas mojar


y en el crepúsculo calmo


de su pena consolar.


Porque la guerra no es sólo


el modo de guerrear.


También lo son los discursos


de promesas sin cumplir.











CELIA ALVAREZ








¡MAMI QUIERO BAJAR LA LUNA!








Una noche de luna clara


mi hijito Benjamín


salió al patio


con su pelota y una caja.


Había puesto la caja


en dirección de la luna,


según él ¡y tiraba,


y tiraba, la pelota


para arriba!


Para ver si así podía


bajar la luna


y que al pegarle


cayera en la caja


Vamos!! Le dije, que hace frío


Y él me contestó:


Luna, lunera, ¡ponete acá!


Y me mostraba  la caja vacía.


Qué ilusiones!! de niño inocente


de dos añitos.











VIVIANA TISERA


(Julio-2008)











CONCURSO DE REDACCIÓN 2008


“Una historia italiana en James Craik” 


Cuéntame cómo fueron los abuelos italianos.





4° MENCIÓN                                                                             CATEGORÍA: SEGUNDA





Responsables de:


Recopilación, solicitud de autorización a los autores,


organización, armado y distribución.


Sra. Laura Luisa Ferranti de Ardila


Sra. Inés Ramonda de Vélez


Tipeado:


Sra. Silvia Vergnano
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                                          *****





Así pasó esa tarde entre relatos, clientes, radio de fondo y la amoladora del Chivo.


Agradecemos a Don Poro su atención y paciencia, nos fuimos con la certeza de que ha disfrutado de la vida.


Quisimos conocer un mundo de bicicletas y nos introdujimos en una familia trabajadora y sencilla, en vez de doble apellido, todos tienen doble sobrenombre.











Entrevista: María Rosa Menéndez, 


Inés Ramonda


Tipeado: Silvia Vergnano








*****





¿CUÁNDO CRECEMOS?





Imposible atravesar la vida


sin que un trabajo salga mal hecho,


sin que una amistad cause decepción,


sin que un amor nos abandone.





Ese es el costo de vivir.


Lo importante no es lo que suceda


¡si no cómo se reacciona con ésto!





Uno crece...uno crece


cuando no hay vacío de esperanza


ni debilitamiento de la voluntad


ni pérdida de fe.


Uno crece... uno crece


cuando acepta la realidad


y se tiene aplomo de vivirla.





Uno crece asimilando lo que dicen por detrás


construyendo con lo que se tiene


pero si tiene la voluntad para cambiar.





Uno crece cuando enfrenta el invierno


aunque pierda las hojas,


recoge flores aunque tenga espinas


y marca camino aunque levante polvo.





Uno crece ayudando a sus semejantes,


conociéndose a sí mismo


y dándole a la vida más de lo que recibe.





Uno crece cuando se clava como ancla


y se ilumina como estrella.


Entonces uno crece.








MARÍA MAGDALENA BULICH








MODALIDAD DE TRABAJO PARA LAS ENTREVISTAS





PASOS:





Pedir que nos reciban y explicar para qué.


Grabar lo que conversamos en la visita.


Escuchar en casa la grabación. Omitimos nuestras voces y dejamos la del entrevistado cuando la ponemos por escrito. Lo importante es la persona entrevistada, no las preguntas.


Colocar algunos títulos para adelantar ideas y darle fluidez a los relatos.


Tipear el relato.


Llevarlo al entrevistado para que lo lea detenidamente y si está de acuerdo, publicarlo. 


Se puede en ese momento, quitar o agregar algo corregir datos o nombres.


Se publica en los volúmenes del Taller Literario y Biblioteca: “De Puño y Letra”:
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al lado derecho de la niña con trenza: Dora Correa.
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